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C O M E D I A F A M O S A .
EL CASTILLO DE LINDABRIDIS.
DE DONPEDRO CALDERON DE LABARCA.
Fiesta que se representó á SS. MM. en el Salon de Palacio.
Ztind.íbridis*
Claridiana*
Sinne,
Armind$*
HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES.
Rosicler, El Rty Lican&r* ¿comfañamiento
Fk>riseo* fauno. ds Damas,
Febo. Mzlaítdrin, Acompañamiento
KLiridian* Coros de Música* de Criados*
J O R N A D A P R I M E R A.
Sale Fauno, vsstiao 4epieles,y con un ba,stengranAey nudoso , Io masestranoy fero
qiis pueda , y trasél Don Rosicler con espada desnuda, habiendo dicho dentro
los primeros versos*
T
. i AladRos. dent  J[  deste horizonte
Ia ruit:cacoiviz. Flor, AlvaIle.Oira>.Aimonte.
Fltr. A Ia cumbre. Otro, A Io llano.
Fau. Muclios cobardes sois, pero es envaao
temer yo tanto aurneio de gente,
que m51 cobardes no iacca un va)icnte,
para lidiarconmjgo. Síflsñ,
R*/, Yo solamcite , b:-:rbaro
 3 te sigo,
porque teng© tu vida
á. mi fama ofrecida,
y Jic de quitar tie csre Gitano Imperio
Ja cscIavitiiii , que tcdo su eni!sfetio
padece , z tu* rigores enseñado.
F*tt< Sabes qhe soy cl Fauao endemoniado^
hijo feroZ,j como mi sér Io a^isa,
de un espiítH y de «na Fitonisa,
com^utsto de howbre,de tiemonio y fier3j
csc.nJnlo ¿el war y de Ia e$fera,
*ivo liotror dc«a iobrcga awnt;ma,
y esc<d!o vivo de css azul campaña?
pelis ;co di
prj«iigÍQs singoIares
:sto5 montes y es,tos mares.
f»H. Si taHto aliento tieses,
que ya Io sabes ,y á matarme vieneSj
atrévete, infelíec caba!Iero,
a uacer campo conmigo ; yo te espero
e
» esta cueva obscuia,
donde partid;i, no Ia tombre ptira
dcl sol j que hívmosa sombra,
s:no Ia obscuridad . siao Ia sonibta
*
e
 Ia noche importuna,
gcreglifíco ya. de Ia fortuna^
tata-, campo conmigo. Sw,Que esperas? ya te
Fáít. Puís ya Ia infausta boca, ("g0'
de quien mordaza fue uúa du*a roca,
está abierts , entra pue«. Asi'p:etcado «p*
quc eatren tt-dos tras él, püfqtte saüesdo
yo por Ia gruta , que de esctra patte
obró naturaleza sin el arte,
se pierdan todos dentro,
y sea su sepulcro el triste ceatro
desta bovtda obscura,
tend;an á an tiempo muerteysepultura. Va;e.
Ros, Hoy sabrás que no puedo
ver yo el semblante páhdo del miedo,
Sale í-on Flenseo,
'Floi-. Donde vas de esa sueite?
Aw. Adar al Fauno en esa cueva muerte,
Flor, En:remos pacs.
Reí. Yo soo Ie fc.iré 2uerra.
0
FIm-. Sia mi tu no has de entrar.
Lttthe>t los das isbrs qual ha de entrar, suenan
dentro ca^as, clannes y voce/, / tet dot
al otr!o ¡e sxift>tein,
*Todos dent. A tierra , á tierra.
X.OI. Q^e repctidts voces
desacordadas ^uenan y vé'oces?
Flor, Tierra dicen , mas e\ cn Ia rmntaáa,
^ee á »er Ia parte que Neptnno baña,
ser L'axel era cie-to,
q*e aportaba á Ia paz'destt-desierto.
Aoj. Puev st-a Io q«e fueres
dexame ewtrar. Pus!vtn á tucbar.
Flor. Sin mi praas Io espere
os.v.'o
El Castillo de
osado tu vaJor ; y mas si creo
ei gran prodìgio que en eî ayre veo.
Deicubrese el Castillo,
R*>f. Gran maràviüa encierra !
santos cieios, qué es esto !
Toa. dent. A ikrra.j á tierra.
Res, Con mas causa ir¡e admiro,
quando cl horrur, que no eneareceSj miro$
pues Ia estación vacía,
claraboya diafana del dia,
es mar , que con asombros
sufre im baxel de piedra, y en sus hombros
á errar tan veloz llega,
que iobre golfos de átomos nayega.
Flor. Un Castillo eminente
es Ia proa del cubo de Ia frente,
ondas de vidrio corre,
arbol mayot es una excelsa corre,
x:,rdas son las almenas,
de banderolas y estandartes llenas,
papa una c;istalina ga!eria,
hsrmoso espejo en que se toca el dia.
El farol es un sol, que en arreboles
duplica rayos , mu'tiplica ^oles;
y en fin
 5 todo portento,
es paxaro deI mar
 4 y pez del viento;
mas por dexar Ia admiración pasrruda,
sin plumas vuela , sin escamas nada,
con presunción tan grave,
que atendido msjor , ni es pez, ni es ave.
Ao/, O tu ciudad movib'e,
si eres tu dueño tu , ó inaccesible
el timon te gobierna ó el piloto,
que halló camino en rumbo taa remoto,
abate , abate el vuelo,
y déte abrigo este Gitano suelo;
si ya el mar no te espera,
que tu íemírás el mar por tu ribera;
pues quien sulca en el viento,
quien duda que cn e-1 mar tendrá su asiento?
Flor. A tus voces parece Baxa. el Caitillo.
que el Casti'lo se feiunilla, óse agradece,
pues posado en Ia roca,
que á Ia cueva del Faunoabrió Ia boca,
Ie dtxa sepultado,
seguro el monte ya, y á ti vengado.
'Asienttse en tierra el Castillo, y abre» Ia ptierfa.
Roí. Un pasmo á otro sucede, pues abiertas
del Castil!o veloz !as altas puertas,
an escuadrón de ninf.:s se me ofrece.
Fler. La Isla dtl Fauno Isla del íol parece,.
íVí« todas ¡as Damas que puedan, Sirene,
*4r>nindii y Llndabrid'n, vestidas r-camenií , y^
trarrà Arrnir,da una nde¡a, y en ell<* u» cartel.
Lit,4> ii uua muger peregiina
T,inaabridis.
hallar piedad es pos'bíe,
por peregrina, y mwger,
en vuestros pechos , decidme
qué tierra_ es esta que toco ?
qué montís los que se mi^en
con las estrellas • qué mares
los que su esmeralda ciñil ?
porgue mi importa saber,
antes que su arena pise,
qué clima es , y quien Je hab!t2j
qué tierra es, y quien Ia rige ?
Ro'. Huéspeda hermosa del ayre, '
porque mis voces te ob!igueii
á pagar también en voces
esa deuda que me pides,
escúchame : Este caduco
ho'nenage, que resiste
embates de mar y viento,
can dos enemigos íIrme,
es el Caucaso emiscnte;
esta IsIa, donde asiste "
el endemoniado Fauno,
aIbtrgue fue obscuro y tastc»
á qukn ese muro ya
de monumento Ie sirve:
La corona de este Imperio
cs Menfís , j quien Ia rige
es el magno Tolcmeo
dueáo del aima de Ei:clides.
Yo soy Roiicler de Tracia,
hermano soy invencible
dcl cabalkro del Febo.
El que á tu deidad se rinde,
Don FlciJiCo es de Persiaj
á tan remr.tos paises
líos traxo ambkioil de honor,
que este en nuestros pechos viv&
A vencer vine un prodigiOj
á cuya empresa me sigue
.Floriseo , que los dos
prsfesarnos las insignes
leyes de cafaalleria>
y si mi intento consigue
vencer Ia duda , que ya
dentro del alma reside,
con mayor cauSfa diré,
agradecido ' y humüde,
venciendo nils confosicne»,
que á vencer prodigies vIne.
Liad. Tartaria, aquelia Provi;icia,-
que sobre las doS cervices
de Afiea y Asia se sienta
r ica , hermosa y apacible;
aquella que dos mitades
dei oibe aotaza y divide
!ine3
DeDon Pedro
íïaea de platá el Orantes,
pauta de cristal el Tigrisj
es mi patria , hija soy aoble
de Brutamonte, felice
Rey de Tartaria ; rai nombref
en ofensa de Flsripes,
de Angélica y Bradamante,
es, Ia Sin-par.- Lindabridis:
heredera da su Imperio,
( si el hado no me Io impide,
pues á esta instancia discurro
el orbe ) y por.|ue os admire
el oirme , canio el verrae,
con más atención oidsie,
Es de mi patria keredada
costttmbre , que no apellide
el pueblo Principe augusto,
ni Ie radore , ni se liianille :
al hijo mayor del Reyj
que solo iiereda y preside
el quee l en su testamento
á Ia hora del morirse
dexa ea sus hijos norabradoj
que asi el lBip¿rio consigua
altos Reyes , porque todos,
por llegar á preferirse
á sus liermanos, se crian
magnánimos y sutiles,
doctos en ciencias y en armas}
sin que ley tan sola olvide
las hembras , pues no Io es,
que <il ser rnugeres nos quite.
Ia acción de reynar.' En fin,
atentos á Ia subíime
dignidad , yo y Meridian,
»i herraatu%r, segund3 Ulises,
»os criamos en Tartaria:
t>ien os acordais que dixe
que là elección heredaba,
porque el nac<;r era libruj
pues rendido Brutamonte,
humano sol , á su eclipse,
(ó violeucia ,que no postras!
é kumanidad, que uo rindes! )
Llegó el caso de nombrar
sucesor (lance terrible !)
entre rai y Meridian;
y al tiempo que hereds, dice,
este Imperio , perdió Ia habIaj
dexando confuso y triste
el Reyno ; y pasando entoaces
Calderón de Ia Earca.
á mejor vida, pues v!ve
al ladodel 's* ,^ adonde
lucero añadido asiste,
,dexó en duda Ia eleccien,
y en bandos parcial y libre
Ia plebe , que alborotada,
por las calles se div5de,
dic:enao unos , Meridian
v iva , y otros , Lindabridis»
Llegó Ia pasión á extremos
tales , que en guerras civiles
Ia Tartaria ardió ; ya eraa
las campañas apacibles
de Flora , selvas de Martej
pues variados los matices,
tal vez murieron claveles
los que nacieron jazmines«
Um dia , que frente á frente
los dos campos se compitem»
haciendo aceros y plumas
de un abrii muclios abriles, :
delante yo de nii gente,
ocupaba Ia iavencible
espalda á una Turca alfana,
que entre el copete y las crines
se ocultaba de tal forma,
que con las ondas que finge,
dió á entender que sus espumas
iba cortando en un cisne.
Ea otra parte mi hermano
un Persa hipogrifo oprime,
tan fiero , qite despreciando « v
su especie,osado y terrible,-
se manchó de espuma y sangrej
gustando él que Ie salpiquenj
por?' desmentirse caballo,
con los reiaiendss de tigre.
Ya con el marcial estruendo*
auri no .dexaban oirse
Io robusto de las caxas,
Io dulce de los clarinesj
quando mi hermaao , arboíanáo
un 'blanco estandarte, pide
licencia de hablar, y asi
á dos exercitos dic«:
Tártaros fuertes , si acaso
Ia calera se permite
á Ia razan , y el orgullo
os dexa el dhcui'ao libre,
paréntesis de Ia muerte
sean mis voces , oidmej
A 2 lidie
*El Castillo äe
lidie Ia razon , prìmero
•que Ia siarazan h<3s~~ lidie.
Las heredadas costumbres
deste Imperio se áirigen
á que*su Principe sea
en letras y armas insigne:
pues si en mi los dos extremoS
de iagenio y valor se midea,
por qué me desheredáis*
tiranamente insufribles ?
Mas porqwe de rai persoaa
los méritos se examinen,
rmdaKioaos á un partido,
para todos apacible;
halle mi hermana ua espaso*
qwe si me excede ó compite
en valor , ingenio y gala,
,desde aqui quiero rendirme
á sus plaatas, y que él ciña
Ia corona, que me quiten;
con calidad, que si ella
en el tiem,po que describe
cl sol uft circulo entero»
,plateando de perfiles
los vellones del Ariete,
y las escamas del Piscis,
~BO le: hallare , quede yo
quieto ^»pacifico y libre
en Ia posesión : con esto,
vuestros deseos coasiguen
á menos.riesgo mas Reyi
y yo quantos ella eavie
esperaré en Babilonia,
pa raqueen entrambas lides
viva,;'Tartaros, quien venza,
pues siempre qoiea vence vive»
Dixo Meridiaa, y yo,.
aunque, responderle quise,
no pude, porque las veces
entre los aplausos viles
se perdieron ; en efecto,
las condiciones Ie admiten,
volviendo yo á mi'palaojo
confusa, afligida y triste.
Aqui, .pues, contaado elcasQ
al docto, al magico Antistes,
ayo mio , y ds los ciulos,
el prodigio »as sublime;
aqael, cuya voz el sol
i<wpeta , y en ios viriles
<á» once auadernj38 aztiief
Líndabrtdis,
leyó letras de rubÍes^
ms dixo : Si has de buscap
un Principe, que te llbrc
de ese empeño , que discurras
el orbe es fuerza, y queammes
COn tu hermosura el valor,
queno hay cosa que Ie incits
tanto ; y porque nías segura
todo el iaundd pesegrinest
hoy qaiero lograr en ti
los, mas admirables fines
de mis mágicos estudios:
este Castillo en que asist'esf
alcázar portátil sea,
sea palacio movible,
que á obediencia de tus voces,,
ya se eleve, ó ya se incline;
parte en él , porque en él Heve$'
las grandezas con que vives»,*
las galas que te hermoseaa,
y las damas que te sirven.
PronuHCió el aeeatb apeaas
wltimo , quando ya gime
Ia torre , ya tiembla, y ya
de Ia tierra se diviie;
y elevados ea el vieato
muros, campos y jardiaes,
de taa nueva Babilenia
todos eramos peasMes—,
Ese paxaro, que quando
vuela , los ayres aflige;
ese pez , que quando nada,
los crespos mares cprimej , l.-
ese monstruo , que los montes^
quaado ,los :háMta » riadej
ese escollo , que navega;
ese monte, que describej
esa fabrica, que aadaj
ese , en fia , portento horrible
que tnirais , es el famoso
Castillo de Lindabridis«
Si sois , como Io mostráis,
y vuestras perscnas dic«»»
Priacipes , que de trofeos
habéis áe orlar vuestros timbresjí
si en defensa de IaS damas
vuestros aceros se visten,
ya con Ia espada en Ia mano»
ya con Ia lanza en el ristre,.
bnena' ocasioa se cs cfrece:
4 vuestras plantas, se> ràîde :
Öß*
pe Don Peãrò CtAaer@n de Ia 'Barca.
tí«a líemosüra ,que os ame; • ¿n iiaa bcasion- tan faírte
tut*reyao ,• qué os apellide;
nna empresa , que os ilustre;
uaa lid ,ique os acredite; :
 (
uria mugcr, que os adcrej
" y un hoaor , que os eternice. Vase.
Ros, Espera^' muger. Sir. Dete»te,
estos wabr$les no pises,
auaque Ia oíásion te llame,
auaque tu valor te anime,
« si ta acción perder no quief6s
dc las empresas que sigues. Vase*
Flor. Escucha. Arm. Si estos apl*u&Bg
d«seas, firma inveacibIe
• ^ se cartel , y no intentes,
violar su mwro , aunque mires
arderse el Castillo en fuego?
esto importa.
Vase , dexando fixo el cartel»
Flor. Que Ie firme
-. ao áudês j este puñal
*•; »i »ombre-en bronce describé.
•Ros* No harás, porque estas empresas
son mías. Flor. Contigo :vine
á vencer un monstruo, á quiea
ya todo ese monte oprime,
no á dexar ta» alto* empleo»
,Rts. Pues."*tt coamigo compites ?
jF/or.Desistir nn hombre noble
á tal causa es imposible:
no compito á quien excedo»
Ros. Como Ia lengua Io dice,
no ,lo dixera el acero ?
F¿»r. Sí hièîera. Ros, Pues calla, y riñe.
S*can lasespadas, rinen,ydentro habla
- " iAsnWtessi^ ;^ |'-#aAi Jtgfsêîfft tr#-
'"• gtîièhotnbre* -. '•
'Clar. dent. Ten el caballo
 r qae aI pie
de aquel Castillo arrogante, * «
¡que en competencia de Atlante, •
coluna del cielo fuey
los repetidos aceros
de dos jóvenes valientes'
me llaman.
jMa/. dent, Señor, no intentes
meter paces. SvIe Claridiangr
Clar, Caballeros,
si del duelo comenzadi>-
tieae acaso ea mí valor
apelacíoH el favor,
. lcgyese tl haber HegadO»
quien vuestros riesgos impida.
Flor. No ,podreis , porque una:Vida
vive á costa de. otra muerte.
Ros. yivienao yo^ no pudiera - .
vivir quien rae ççmpitió;
y para que viva yo, /
 w.,
es forzoso que otro muera: :
y asi , j oven , cuyo brio ,.
mostráis bien , pues no podais
ser nuestro adalid , seréis
juez de nuestro desafto.
Vednos , pues , y ya que. advi*rtd
en vos valor tan altivo,
dad luego un caballo «1 vivo>
y uaa sepultura al muerto.
Flor. Esto los dos os pedimosj
y sin esperai respuesta,
que no adrafte%aas ley, que esta»
Ia causa porque reñimos.
Claf. Quanto níe pedís haré. ,;;••:
Riñen, y salen á Ia ventana del Castíll»
Sirene, Lindabridisy Armìnàa.
Sir. Grande esíruendo dff* arrass sueas»
Lind, Desde esta dorada almejía
del Castillo los veré.
Clar. Qué bienjmostrateq4i"eaade*mot
lance tan duro y feÉuel,
y asi os presido , porque él
no admite medio mejor, .¿
que morir ma^áífoí ea:> pnts?
reñid lof dos igualmeate, *
que habiendo de ¿estar pwsent«
yo á este duelo, ci*rto.es
que no habrá engaño ó trayci*%
ventaja ó alevosía;
yo os hago seguro el dia,
el campo ,"y Ia execucu)a. Rij>e$
¿írm» Los dos riñea, que testigos
de sws relaciones fueron.
Lind. Tan presto pasar pudiero*
desde aaiigos á enemigo»!
Flor» No has de ser conquistador
desta aventura, yiviendo
este brazo. Ros, Ye defteado<
que Ia »erezco mejor.
Flor. Que Ia 'merezcas ó no*
yo he de firmar el cartel.
Sir. Por ti es el campo crueU
iiincL Pues remeaiaréJo yo;
ha. del monte \ Dfïati de refiir*
f/Wr
El Castillo
F/0>'. Aln\a y acción
son ya despojos del vienta»
Ros. Ea su misrao movimiento
se ha helado Ia execucion.
Ciar. Bella mugec ! Lina, Si el trofe»
de Ia encantada aventura
hoy vuestro esfuerzo procura,
que asi del ayre Io creo,
y sobra firmar aqui
el cartel habéis reñido,
seña es de no haber leído
su condición. Ros. Es asi.
Lind- Pues quien por firmar se mata»
sia ver Io que ha de firmar ?
Flor. Quien de solo conquistar
tan nuevos aplausos trataj
que el que lee Ia condición
de Ia dicha que pretende,
su mismo valor ofeade,
y agravia su estimación;
pues da á entender, que no siendo
Ia condición á su gusto,
no admite Ia dicha injusto
temor ; y coaio pretendo
yo esta dicha conquistar,
con qualquiera desta suerte,
- por firmcr , me doy Ia muerte,
sin v,er Io que he de firrnar.
&0i. Yo , de esa voz advertido^
confieso que pude errar
ea atreverme á firmar
condición que no he leido;
y asi , he de leer el cartel,
para aumentar mis blasoneSj
sabiendo las condiciones
con que cae mi firma en él;
pues mas valor muestra quieak
á reSir osa salir,
sabiendo q>ie va á reñir,
que no , aunque riña también,
el que en Ia ocasión se halló,
pues uao y otro valiente,
aquel ve el inconveniente
que atropella , y este no.
Veamos en dada tan grave
qual mas valor muestra ahora,
quien firma rie.sgos que ignorat
ó quien firma los ^qua sabe ?
Lee el cartel.
$te> El caballero diestro y animoso,
que ea el certameo muestre Ia osadía,
de Lîndabrîâis.
y á Meridian prefiera generoso
en Ia gala , el ingenio y valentía,
será Rey de Tartaria , será esposo
de Lindabridis , cuya Monarquia
Ie aclama ea posesión quieta y segura
Rey de un Imperio, Dios de una her>
mosura.
Aquel empero , que al amor rendido,
al Castillo los términos profane,
en quanto de los céfiros movido,
montes pise, ondas sulquc, ayres allane»
quedará de Ia accioa desposeido,
ni cansiga laurel, ai precio gane,
que ha de vagar, deste j-.eligro exento,
paramos de cristal , golfos de viento.
Aquel también osado caballero,
queporzeios, por ira.y por venganza,
en los términos dél saque el acero,
pierda el triunfo, el laurel y Ia esperanza;
y uo porque á firmar llegue priaaero,
impida que Qtro firme, pues alcanza
nxas aplausu , raas,fama, mas victori3|
quien corona de méritos Ia gloria%
J^o leo raas , y pues no impide
jai fe otro coaipet>dor,
porque veais que t»i amor
con mi obediencia se mide^
Tuelvo á Ia vayna el acero,
que no tengo yo de hace»
hazañas , para perder
dichas , que ganar esperO*
Flor. Cese entre los dos aqui
Ia lid, pues asi tendrás
tu en mi una victoria mas,
y yo un triunfo mas en ti:
y en tan firme competencia^
siendo Ia pluma un puaal,
que en el papel de metal
escriba sin resistsnciaj
firma tu nombre. Ros. Si haré. Firm&
Flor. Y yo al cielo haré testigo
de pleytear y ser tu amigo. Firm4t
Roí- Eso no hagoyo. F/or. Por qué?
Ros. Porque en píeytos de aficioa
es vil Ia conformiáad,
y zelos , sobre arnistad,
rauy infames zelos soa:
ni s6 yo que honor y fama
puedan acabar conmigo,
que tonga yo por amigo
á quien preteade á mi dama: .;
De Dm Pedro CàUeron âe la 'Earca.
y fêlf héBios de ser los dos
contrarios desde este dia,
que en amor no hay certesia.
F/or. Dices bien, á Dios.
Ros. A Dios. Vanse los Ao$.
Arm. Bizarros han procedido.
Sir. Valiente es el Rosicler
de Tracia. Arm> Pudiera set
habérmelo parecido;
si el cempetidor no fuera
el Persiano Floriseo.
L'u;d. Ninguno á mis ojos creo
que ese afecto les debiera,
mientras tuviesen delaate
al gallard© caballero,
,que llegaade á ser tercero,
tan cortes , como arrogante,
fus primero en el valor,
el brio y el desenfad®.
SIr. Qué suspenso se ha quedado»
estatua-viva de amor!
Sale Malandrín.
JUaI. Ya, señor , que se ausentaron
los dos que á reñir vinieron;
y que si no Io riñeron,
por Io menos Io parlaron;
nie- atrevo á Uegar aqui,
que si Ia question durfra, ,
en mi vida no llegara,
porque yo en mi vida fuí
arnigo de meter paz,
desde un dia, que llegué,
rlñendo dos , y el que fue
el riñon mas pertinaz,
y&t abñá ua xetoe de cabeza^ -
por aOriríaá?sú-enemigoi
y luego cortés conmigo,
me dixo con gran tristeza,
(quando ya estaba en poder
de Ia chirurga impiedad)
caballero-, perdonad, •
que yo no Io quise hacer.
Clar. Qué de burlas , Malandrín,
vienes á darme Ia muerte!
Jft,<*l' Pues qué tenemos? Clar. Advierte,
que hoy es_de mi vida el fin;
aquesa fabrica bella,
que escalar al cielo ves»
Ia de Lindabridis es,
y Lindabridis aquella
^[we con hermoso arrebol
da á los campos alegría,
sin que Ie haga falta al dia
irse ya poniendo" el sol:
que hermosa es ! (valedme , cielos !)
pero miróla zelosa,
que quizá no es tan hermosa,
á quien Ia mira sin zelos.
yial. Válgame el cielo ! esta es -
aquella ligera torre,
que en él mundo vuela y corr*,
sin tener alas , ni pies ? .
y esta Ia que dia y noche
(de vería me maravillo)
dice, pónganme el Castilloj
como"si dixera , el coche;
cuya casa es cal y caato,
que por un encanto raeda ?
aunque en esto á otros no exce3aj
pues no hay coche sin encanto;
diciendo muy sin cuidado,
aada al Reyno del Mogor,
como á»la calle mayor,
á las vfstillas ó al prado»
y caminando ligero,
que el sol no puede igualallo,
ni se Ie manca un caballo,
ni se emborracha un cochero:
Este. Clar. Calla ya. MaI. Ay de mIl
EQ hablaré mas que ua jumento.
Clar. Déme , amar, atre%imfintot
y empiece tu eagaño aqui.
Si el respeto ó el temor,
con que á los umbrsles llego
deste encantado prodigio,
fábula herniosa" del tiempo»
puede merecer", seiíorn,
cortés aplauso en ua pecho,
que labró amor de diamante»
dad licencia á un caballerO|
que cortesano del mar, jtm-
-que ciudadano del viento, p
batió, hasta llegar á verte» \«
,"S"1 " ' \<¿
J-s alas de sns deseos. \Vqrt«*
Sagrado voto de amor, "**
mejor dixera de zelcs,
á su templo me trae , d0nde
rendido , humilde y sujeto,
os sacrifico en sus aras
wn alma y mil pensamientos;
y aun son pocos , qnando á VOa
°s adoro, y os respeto
foJ
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por idolo de su aitar,
por iroagen de su tesaplo.
No sé si,el voto cumplí,
hermoso encanto , con esto,
pues quien va á cumplir un votO|
se suele tener por cierto
que va á dexar las prisioneS|
y yo por prisiones veago.
JEl Principe Claridiano
soy, de ïriaacria heredsro,
mis vasallos son el Etna,
el Volcan y el Mongibelo :
veis quaato fuego qs he dicho ?
pues auy poco os Io eacarezco,
que es bien que un Principe amante
vasallos teaga de fuego. v
Para creencia, los traygo
conraigo,el'Etna en el pecho,
el Mongibeto en el alma,
y el Volcan en el aliento:
Dad, pues , licencia á qu¡e escriba_,
COa el buril deste acero
mi aombre , ao porque entienda
que galan , valiente y cuerdo,
pueda m*rscer , señora,
de esa hermosura el imperiot
sino porque eatieada solo
/que n|orir amando puedo,
pues yo coa.morir-.amándOjj
eumplíré con raís, afectosj
mí'rad á qutn poco aspiro,
mirad quan poco m« atrevoj
pues licencia de morh?
os pido de cuHJplimientoj
y ésta, solo porque.diga
en mi sepulcro un letrero $
Aqui yace aquel amante,
que quiso morir prisaero,
que ver al dueño que araó
en,, los'ferazos Ae otro dueño;
•y es verdad, pues á estorbarlo ffpt
deide Ia Trinacria vingb;
que si tengo de morir
¿e'estorbarlo ú de saberlo,
mejor será de estorbarla,
que es muy cobarde ó muy neeic>
eÃ que se desa morir
del ,mal, y no del remedio.
Na ms enteader-íis ; no importa»
que soy un eaigma ciegoj
tal , que apQ3taado conmig®,
de LtndaüHaíS.
aun yo mismo nò »e eatíendo:
mas porque nunca os quejéis
de que os.engañé , os advierto
que en todo quanto oj, he dicho»
os digo verdad, y os miento.
JAni' Principe Triaacrio ilustre,
cuyo valor , euyo iagenio
diráa bien espada, y pluma,
competidas á su tiempoj
licencia; para firmar
las coadiciones del*' duelo
tenéis , que ea publica lid
á ningún aventurero
se ha negado : á Io demas,
ni responáo , ni me atrevo;
que si vos noosenteadeis,
en mi no sará defecto
el no entenderos á voj;
mas por hablar en el mesmo
esti|o vuestro , os re>pondo,
que el venir os agradezco,
pero no el haber venido,
pues Io estimo y.lo aborrezco}
porque también soy enigma
yo , que á dos*seatidostengo>-
dos luces ; si no entendeiá,
RO importa, que yo me entiendoj
caígate el cielo por joven,
en qué confusio» me has puesto $
Entra,nse lasDamas,
jaf,l. Cielos, qué de disparates
atinados. y compuestos
os habéis dicho ! y habrá
qaien diga,. que som eoRçeptoí»
sin haberlos entendido.
Clar". O qué cansado y qu,e nscick
estás , riyeado y burland^, ,
quando yo amandoymurieado4
MaI. Ya los dos estamos solos^
nadie nos oye , bi«n puedo
hablar contigo , señora:
si vienes coaeste inteat^
determinada á estorbar
el amor ó los deseos «*,
de aquel descortés amante,
el caballero dal Febo,
que á estas aventuras vino,
y hallaste para este efecto
ese arrogante caballo -
tan desbocado y soberbio,
que quanto raas Ie corrige
Ia
I)e Don Pedro
la.aîscîplînadel freno,
_tantO Hsas eorre , y se pára
quaado siente sobre el cuello
suelta Ia rienda ; si- enfin,
volando en él tanto viento,
tanta tierra y tanto mar,
has. dado ea*este desierto
con el.'C&stilloj si en él
ha empegado tu deseo
tan felizaiente,que temes?
Clar, Qwe soy desdichada temo:
á competir he venido
( es ver.dad , yo Io confieso-)
al Pebo,en esta aventura,
j5orque encieacias, y armas tengo
experiencias y noticias,
con que" aventurarme puedo
á salir con Ia victoria;
y sien-do yo sola dueño
de LindabriJis , dexar
burlados sus pensamientos :
Pero quanto (ay de mi triste!)
atrevida vine , luego
que Ia ví , quedé cobarde,
que este es natural secreto,
que trae con*sigo el temor ;
bien ea los campos del viento
io dice Ia garza , aqueüa
nave de pluma , que haciendo
proa el pico , vela el ala,
timon Ia cola , el pie rerao,
sulc:i grave , vuela altiva,
hast'i qae se pasa al fuego,
á ser m;iriposa en él,
for - . viig|p-
 r otro -* eleraen to;
pues affis%iB sIpaso Ia s-algaa
mil paxaros bandoleros,
que son ladrones del ayre,
áe ninguno tiene miedo,
sino de aquél solamente
de quien ha de ser trofeo;
,y asi , eriaada Ia pluma,
y el copete descompuesto,
tieíBbla y huye , hasta que dexa
Ia vid$ á stis manos , siendo
fl@r después de haber caido,
Ia qne fue estrsUa cayendo.
Jftal. Sobre los afectos rcyna
Ia razon. Clar. Bien dices , quiero
firmar el cartel , y dar
principio al fin ; mas qué es esto ?
Cátdertin de laBarca.
Ia primera firma dice,
el caballero del Feboï
dadœe paciencia, cielos,
sipuedehaberpacienciadondehayüeloSs
Ay ingrato ! \para mi
firmas en arena fjeron
tus palabras , qué. duraron
á Ia discreción del vieato ?
para Lindabridis bella
firmasenbronce y acero,
que vivirán inroortales
á Ia duración del tiemipo?
Para mi escribiste e n a g u a
tantos perdidos requiebros? .
y para ella en bronce escribes
Ia constancia de tu pecho ?
á ella fineza, á rai olvido?
á ellaagrado , á mi desprecio!
á ella firme , á mi mudable?
á ella apacible, á mi fiero ?
dadme paciencia , cielos,
si puede haber paciencia.
Feb. dent. Fuego , fuego.
Glar. Qué voz es tan temerosa
Ia que en repetid0s ecos
quitó el impulso á, sw acción,
hurtó el numero á m5 acento?
$aal> Sobre el campo de Neptunos
un Etaa, senora,vco,
que brotando llaaas,i &aee
guerra de dos elementos.
C/ar. Quien vió jamas (óqué horror!)
en campos de nieve ardiendo
.montañas de humo ? quien vió
a''oytar el agua fuego ?
Mfl/- Baxel es. Clar. No dices biens
poroue alumbrando su incendio,
todo el baxel es farol,
antorcha ya de sí mesnio.
O Neptuno , si eres Dios,
cómo sufres que en tu Rfeyno,
jurisdicción de otra esfera
esté abrasando , en desprecio
de tus ondas ? no te corres
que tu contrar!o soberbio
éntre en los tenntnos tuyos,
tiranizando tu imperio ?
MaI. Norte vocal sean Biisvoee^:
á tierra. Sale febo i:.y;endO'
Feb. Valedrae , cialo^ !
Clan Misero abo:to , ^«e el mar,
B * poi1
El Castillo de
por despojo de esa guerra,
dió de barato á Ia tierra,
ya bien puedes respirar,
vuelve en ti , vuelve á alentar:
mas ay , que sangrienta y dura
el agua , su fin procura;
y asi, á Ia tierra Ia advierte,
pues que yo Ie dí Ia muerte,
dale tit Ia sepultura.
fonese Clarìdìana una banda al rostro>
y llega á Febo,
MaI- Es verdad , que yerto y frio
yace. Clar. Y yo de asombros lleno,
tropiezo en el mal ageno,
y voy cayendo en el mio:
de mi muerte desconfio,>
porque mi vida me asombre,
y, porque iafeliz me nombre,
detente , no espires , sol,
dexa, dexa un arrebol
compadecido á tu nombre:
que Febo(misera suerte!)
es (tragedia lastimosa!)
el que (pena rigurosa!)
arrojado (trance fuerte!)
del mar (miserable muerte!)
llegó (tirano rigor!)
á mis pies (fiero dolor!)
porque asi (valedme, cielos!)
quando él me mata de zelos,
Ie veayo muerto de amor.
Bien digo , pues sus rigores
es razon que yo presuma,
que los eastigó Ia espuma,
que es madre de los amores:
ya son mis penas mayores,
llorad ojos, sentid labio's,
no os acordéis poco sabios
de ofensas hechas y dichas;
que es vil quien en las desdichas
se acuerda de los agravios.
Cesen, pues , venganzas fieras,
 s
y haga finezas mi fe;
vivieras , ó Febo , aunque
en otros brazos vivieras :
estas son las verdaderas
muestras de quien quiere y ama»
O mar, ó baxel , ó llama,
ya es occidente
tu teatro , pues
anur'.ó Febo.
cruel
en él
Vuelve ensü
Lindai>n'dtf,
Feb- Quien me l l a m a ? ,
donde estoy, piadosos cielos ?
Clar, Albricias , alma ; mas no,
que si él vuelve á vivir , yo
volveré á morir de zelos;
mas viva él , y mis desvelos
vivan , si en tan breves plazoSj
ó amor ; ataste sus lazos,
y mi fe milagros labra,
no me tomes Ia palabra
de que viva en otros brazos»
Feb. Quien eres tu , que con llant»-
Ia voz en el ayre quiebras,
y mis exequias celebras?
Clar- Quien sintió tu muerte , quant*
siente ya tu vida , tanto
es mi asombro duro y fuerte,
que en tu vida y muerte advierte
una pena dividida, . , '
pues muerto te diera vida,
quien vivo" te dará muerte»
Y asi ," pues pasó el severo
rigor,, y pues vivo estás,
no tengo que esperar mas,
cobra ese perdido acero,
que cuerpo á cuerpote espero
donde á mi honor dé esta palma»
Feb. Hombre, que en tan triste calma
para *ii desdicha ha sido
un enigma con sentido,
un laberinto con alma^
cómo mi muerte sentiste,
si de darme muerte tratas ?
cómo viviendo me matas,
si muriendo no Io hiciste?
si piadoso entonces fuiste,
cómo ahora eres tirano,
y tienes, cruel é inhumano,
siendo amigo y enemigo,
en una mano el castigo,
y el favor en otra mano?
Clar. Como , quando muerto estabas,
tu muerte , Febo , sentiay
quando estás vIvo j 1» mis>
que tu Ia mi;erte me dabasj
muerto , lastima causabas;
vivo , causas pena ; asi
puedes arguis aqui
mis desdichas , pues es cíeft©
que tu , ni vivo , ni muerto,
jio eres bueno para mi»
• " Feb.
JOe Don Pedro Calderón de la*^.wca.
jFe&. Sl vivo> ai rauerto espero
vencer rigor tan esquivo,
site he de enojar, si vivoj
si te he de ofender , si muero,
defender mi vida quieroj
siente el verme vivu , pues
mediovpara Jas dos es
hacer que el rigor dilates,
y que ahora nojne mates,
si me has de llorar después.
Una herida , que he sacado
del mar, no importa.
CÍJr. Ay de mi !
herido estás , Febo ? Feb. Si$
joias qué cuidado te ha dado ?
Cfar. Lo que es piedad, no es cuidado«
Feb. Pues si piedad sola ha sido,
riñe. Clar. Soy tan atrevido,
que con ventaja no quiero:
curate , y cobra primero
saagrejrfuerza que has perdido»
que yo te buscaré. Feb. Pues
guiame á esa torre bella.
Clar. Eso no , no has de ir á ella. ;
Feb. Por q«é ? Clar. Porque el sitio es
de ,LiadaJbridis. Fe&.Tus pies
mil veces me da á besarj
piadosos Soa fuego y aar.
Clar. Mucho ? Feb. Si.
Clar. Pues el acero
esgrime , que ya no quiero
q;e te vayas á curar-
Feb. Pae.> ya.ao quiero reñir
yo , que Á su vista , es perder
ias.esperanzas de ser ,
s« dueño ; y pues argüir
puedo , á medio discurrir,
que zelos Ia causa son
de tu pena y tu pasión»
no me puedes obligar
á reñir, hasta llegar
del duelo Ia execucionj
que quando hay tiempo aplazado,
no es mengua de un caballero
tener cortés el acero.
Clar. Bien en Ia ocasioa has dado
de mi pena y nii cuidado,
• porque zelos me han tra:do
amante .y favorecido
de Lindabridis. Fc je.Aycielos!
Clar. Tenga aelos quien da zelos; <»£«
á estorbar que tu atreVi4o
intentes esta aventura.
Feb. Doyte yo mas que temer
que todos ? Clar. Tu no has de sc¿
el dueño de su hermosura.
Feb. Pues tu temor qué asegura?
Clar. Tantos favores lograr,
como tengo. Feb. O qué pesar!
muchos.? Clar. Si. Feb. Pues el acer»
sacaré, que ya no quiero
yo tampoco irme á curar.
Clar. Ni yo reñir, que 'advertido,
no he de perder Ia esperanza.
Feb. Pues tiempo habrá á tu vengaaza.
Clar. Por estar aqui, y herido,
hoy Ia dilato , y te pido
tornes ese bruto , en quiea
irte á curar, porque es bien
cuidar , Febo , de esa herida.
Feb. Qué te importa á ti mi.vida?
C/«.Mucao.Fe¿.Ymimuerte?CT.TambieH.
Feb. Noteentiendo. Clar.Yo me entiendo:
toma el caballo. Feb. Si haré,
Clar. Mis zelos estorbaré, af.
pues en el bruto corriendo,
de a$ui ausentarle pretende;
dexe el campo á mi dolor.
•Feb. O qué rabia! Clar.O qué rigorl
Feb. Qué desdicha ! Clar. Qué desvelos 1
véte ya. Feb. A morir de áelps :
quédate. Clar. A morir de ampr.
J O R N A D A SEGUNDA.
Suena dentro música , y sale Malandrín»
MaI. Después de Ia salpicada,
mil instrumentos oí;
si fuera comedia, aquí
acabara mi jornada:
mas puesto que no Io es3
y que prosiguiendo va,
Ia música suplirá
ausencias dei entremés.
Por Io menos, estrañeza
será de ingenio saber,
que hoy todo quanto hay que ver/
es cortado de una pieza.
Y esto á parte , vive Dios,
que él se ha puesto en el csballo,
.( ya nunca podrá paralla )
y auñ mismo'tierupo los dos,
B2 y
^St Cfut'tto'de
y ei sol me dexan á obscuras
en un monte : ya qué espero ?
no fu.era aadante escudero,
á no verme en aventuras.
Sale F/omeo , y un Coro de Musica»
F/or. Pues que ya Ia nochefria
temerosamente^ asombra, •
y baxa Ia negra sombra
pisando Ia falda al dia, '•'
cantad , tenga una vez salva
Ia negra noche al baxar,
que no siempre ha de eavidiàf
á los Músicos del alba :
decid al segundo sol,
que da-al primero desmayos,
que en ausencia de sus rayos,
soy humano -girasol.
Sale Rosicler, y Coro de Míisica for el
otro lado*
Ros. Pues Xiadabridis permite,
hasta el fin de tanto empleo,
Io que es cortés galanteo,
y estas licencias admite,
mientras yo digo llorando
mi mal , pues yo Ie sentí,
quien no Ie siéate , por mi
Ie podrá decir cantando.
Caro i, BellisimaLindabridis,
para qué tus ojos buscan
nuevos encantos, teniendo
el mayor en Ia hermosura ?
Coro 2. Para qué buscas mas rayoSj
si sale Ja aurora tuya
compitiendo con las selvas,
quando las flores madrugan ?
Flor* De esotra parte del monte
sonoras voces se escuchan«
Ros* Este es Floriseo , que asi
dichas , que yo pierdo , busca.
MaL Visperas son á dos coros,
ao será muy mala industria,
en tanto que cantan ellos
Ia copla , hacer yo Ia fuga.
Vase hacia Rosicler'
Coro í. Despojos son de tu planta
bftllas flores , fuentes puras,
porque ambicioso el Abril
para tu adorno las junta»
Coro 2. Y porque el ayre no esté
Z.OÍOSO de su ventura,
10¿ paxaros en el viento
L'ndabHdt$,
forman Abriles de pIuifta.
Ros. Baxeza es que un hombre aoble
declarados zeloS sufra ;
mas es nueva ley de amor,
Ia obediencia me .disculpa»
MaI. Por esta parte se acerca
á mi uo bulto , ó una bulta,
que no sé si es hembra ó raachoj
y solo sé qúe se junta
mas de Io que yo~ quisiera:
animo , todo es fortuo%*^
quizá será otro gallina
como yo , y en esta duda, "J'
seamos valientes de niiedo:
Caballero , á mi me injarian
esasvoces , que al aurora
destas montañas saludan;
y asi, mandadles que callen.
Ros. Este hombreviene^ sinduda, -&ft
á reconocerme , y darme '"*
ocasión can que mi furia
pierda el derecho de ser
acreedor desta aventura:
venceréie con callar,
vengando mi pena injusta
en quecañten , pues Ie ofenden«
De quantos una hermosura
hizo valientes , á mi
me hizo cobarde , no hay duda;
pues por no perderla siempre,
hago Io que no hice nunca.
Coro i» Ay jLindabridis bella, hermosa
• y pura, ;
' milagro del amor y Ia hermosura.
Coro z. Ay Lindabridis pura , hermosa
y bella,
que eres del cielo flor ,.del campo.es-
trella. Retirase Ro$kkf>
MaI. Vive Apolo , que se vuelve;
esto es ser valiente á obscuras?
no hay cosa mas facil : Otro
desta parte está , pues dura
ei susto , dure el remedio:
Esas voces , qué se escuchan,
á un zeloso araanté ofenden,
caballero , y Ie disgustan ; '
callen , si acaso hay reniedio
para que callen en bulla
Músicos que cantan mal.
Flor. Esta es cautela ó industria «f*
de Rosicler , que ocasiona,
mi
J}e Don Pedro Calderonde-la Barca.
rai val<Jf , porque -desnuda _ fablando vegadas muchas.
Ia e6pada , las esperanzas
pierda de dicha tan suma,
pues no ha de lograr su iateato J •'
hoy amor al valor supla,
que huir de amaate eu Ia ocasión,
mas. que baxeza, es cordura, h-ítirase.
MaI, Viven los cielos , que son
galliaas ; sin duda alguna,
que si esperaran un poco
sin huir ( hay tal locura ! )
huyera yo. Flor. Caatad siempre. -—» -- —r- j »«^uVa.
Ros, No de-teis de cantar nunca. Vanse. Coro 2- Pues quaodo deydad Ia adoran,
Coro i. Suspiros sonde un amaate y q u a n d o beldad Ia juraa,
Cant, Quien no tieiie ventura,
aun dueñas no hallará , si dueñas
basca. Vase Malaiidria.
Ábrese el Castillo , y salen como d un jar*
ain j que estará.jingido deiríro d¿l, Lii>da-
brldisy lasDamas-dexando abicrta
Ia cueva del Fauno-
Coro i. Amorosos sacrilegios
esta novedad disculpan,
porque en su misma belleza
esta» Ia culpa y disculpa.
quaatos el eco pronuncia,
lagrimas son de un zeloso
quantas las ñores iaundan. .
Coro a. Porque asi fuentes y flores
coa sonora voz y muda,
de su beileza engañados, .
por»-aurora Ia saludan.
Toda Ia Mus. Ay Lindabridis , &C.
JMxI. Dueño-yo de Ia campaña _
y músicos ? hay tal burla?
ó está todo el mundo loco,
ó borracha Ia fortuaa :
si me vaíieralahazaña
en • esta ocasión alguna
. alhaja manducativa,
fuera notable ventura :
Ha del Castillo ? si noa
yace Ia Infanta desnuda,
catadla , que á un agujero
asome su ferinosura.
Malandrin de Trapobana
s0y , de allen que vengo en fucia>
si ella es Ia vana, é yo el trapo^
de facer dos almas una.
Si non cuida de salir,
salga qual que dama suyar
é si non dama pulgare,
menina su auseacta supla»
ya de Ia cámara sea
maguer, que non de Ia ayuda:
non Ia hay ? pues s'ea mondonga;
que á quien mondongas no escuchan?
ó sinon , salga una dueña,
que dweñas non faltan nunca.
Ñon hay dueña ? yo dichoso?
irérae por Ia espesura
¿ buscar quien aje socorra..
mirando ^us ojos bellos,
quedan vanos de su culpa. '
Tod,i Ia Mus, Ay Lindabridis , Scc«
Sir Bien los dos competidores
cortesanamente usan
de Ia licencia de^ amantes,
celebrando tu hermosura
endulces versos. Ltnd. Bien dices# "
pero yo no supe nunca
que gallardos caballeros,
que andan busclado aventuras,
con músicos ca_minasen.
$it". Quien de hacer obsaquíes gttsta>
jamas Ie falta ocasión,
en qualquier parte Ia busca»
cerca está Constantinopla :
y comoL;las leyes 'tuyas
les dan liceacia *de "amarte»
y no de verte , procuraa
que donde no entren los ojos,,
entren sus penas ocultas
y disfrazadas. Lind. Qué biea
al conipas suyo murmuran
las fuentes destos jardines,
Que el canto á las aguas hurtaaÍ
^
ír
- Esta alfombra , que texió
de mastranzos y de juncia
el Abril , formande en eUa
un florido catre , á cuya
belleza coroaa es
el pabellón de una murta,
trono será de Ia aurora,
si tu su dosel ocupas.
¿í.'íá.^Desde aqui se oyen mejor
dulces canciones , que anuncian
anticipada Ia aurora.
SienPase ¡ y qucA?. como ilcrmiAt»
Sir<,
El Coftìllo às Ltfídrabridtí.
Str. Y elIa: po* verte madruga.
Arm. Pues Ia Princesa se queda
aqui , Sirene , segura,
vén donde oygas tono y letra
mejor. Sir. Vamos, si tu gustas. Vans!t
T»da Ia Mlts. Ay Lindabridis , &c.
' SaIe Fauno fOr Ia cueva*
Fau. Quando de Ia opuesta bocaf
por qitien bosteza estagruta,
aborto fuí , con intento
de que Ia cobarde turba
( siguiéndome ) se quedara
sepultada en las obscuras
entra,5as de aqueste monte,
que los sirviese de tumba;
y vuelvo á escuchar gemidos,
penas , lastimas y angustias;
me informan voces sonoras,
què á Ia obscuridad nocturna,
como si ella fuera el alba,
alegremente saludaa.
Y aua no.jparan mis sestidos,
contentos con una duda,
pues extrañan Io que ven
mucho mas >.que Io que escuchan»
A Ja boca de mi albergue
fabricas de arquitectura
tan kermosa , que las piedras
aun mas , que Ia luz, alumbran?
Aqui mentes y fardines,
espejos , quadros , pintufas ?
duermo ó velo ? sueño 6 vivo ?
Mas qué dudo , que en confusas
imagenes haga el suenç
estas sombras y figuras !
Bárbaros Dioses de un Fauno,
que á las sangrientas y duras
aras vuestras consagro
quantos mortales Ia inculta
playa .desta IsIa tocaron,
dadme favor , dadme ayuda,
que una admiración me ciega,
que una deydadrae deslumbra*
, una beldad me' suspende,
y todo un cielo me turba.
Si es Ia Diosa que este templo
habita ? Si , quien Io duda?
no en vano , pues , Ia adurinieroa
voces , que los vientos sulcan;
fuentes , que las ñores mojan';
arroyos , que el gradj crusan;
copas , que el »yre detiene««
auras , que raansas murmuran;
hojas , que apacibles suenan,
flores , que sus plantas buscan :
pues voces , fuentes , arroyos,
copas , vientos y hojas mudas,
todos dicen que esta es
Ia Diosa de Ia hermosura.
Mas otra duda me queda,
si es viva ó si es escultura,
adorno destos jardiaej^
que para todo hay^iiiscuIpa}
para estar viva , en dar muerto
á quien á su luz se junta;
para esrarmuerta , en dar vida
á quiea sus milagros busca.
Luego si da vida , y mataj
si da muerte , y asegura; .
para dar vida y dar muerte,
estará viva y difunta.
Llega á tomarla Ia mano*
Ateever6rne á tocar
Ia blanca mano , que injuria
Ia nieve ? Si. Mas ay,,eiek>s!
que me abrasa su blancura:
muger , deydad , ó quien eres,
qué veneno es el que oculta (plert&>
este aspid de jazniin ? Lin, Qaien Des-
me llama f ay de mi ! Fau. No huyas»
Lind. Na podré , porque ei temor
con prisión de yelo anuda
mis pasosl : fiera ó honrt>re
silvestre , deidad inculta, ^%,
cómo te atrevistejCjÓBWt
á profanar Ia clausura
de un Castillo , donde el sol,
si entra , entra con Ia disculpa
de que viene á traer el dia,
y entra en él, porque Ie alumbra?
Fau. Como yo soy mas que el 'sol
atrevido , y si él se escusa •
de tu enoja, po r t r ae r
Ia luz , ye con menos culpa,
porque yengo á traerlasombra,
• que esa bóveda profunda ,
es el seno de Ia noche,
y yo quien su seno ocupa.
Li>td. Armiadajr Sirene ? Flora?
Sale» Armìnàa y Sirene.
SIr. Qué das voces ? suerte injustal
^lr/W. Que niaadaa? horror e*tcano!
'Sir*
De Don Pedro CaUeron de fa Barca.
S'r. Grave rttal ! Arm. Desdicha siirna ¡
pau. Son estas las que han de darte
• el favori porque Ia duda
queda c n p i e 5 qiiien ha de dades
favor á ellas ? L!ama , junta
mucüos enemigo* destos,
será iTujor Ja fortana
de morir á tales manos,
aunque ya Io esté á >las tuyas :
todas son bellas , mas tu
te avienes con su liermoítiraj
como el c!avel con las flores,
como las estrellas puras
con los claveles , los signos
eon las estrellas , Ia luna
con lo* signos , y con ella
cI sol 3 que á todos 'sepuUa :
Dcxa 3 dexa que á btber ,
vueiva Ia sed que me august«
ete tosigo de nieve.
lind. Antes seié de tu faria
brevî despojo 5 dad voces.
$if. Yo estoy turbada. Arm. Yo muda.
'tind. Caballeros , al Castillo,
que a manos de Ia sañuda
fiera dejtos montes muero :
dadme ftvor , dadme ayuda«
$ir. Al Castillo
 } caballeros,
que vuestra gloria difvinta
4 maaos- de un -nsonstruo yace.
Rot, dent. Sirena , las voces tuyas.
no me engañarán , que atad«
al arbol de Ia fortuna
estoy. Flar. dent. Cocodrilo aleve,
que voz humana pronuncias,
no me vencerá tu encanto.
Lind. Ah leyes de honor injustas i
qual «s Ia dama > qae ver
cobardea su amante gusta?
Flor, d(nt. Responded cantando siempre»
Roí. de>tt..No dexeis de cantar nunca»
Arm. AI Casnllo , caballeros.
Fatt. Escaparte no presumas.
Lind. Cómo estan sordos los cielos
á mi voz ? Fatt. Como en nú injsria-
Jos cielos no oyen. Ltnd.- Les montes
cómo no se descoyuntan ?
tau. Son los montes mis vasallos.
Lind. Las fieras ? F<w. Temen mi furia.
Lind.Los Jaombres? Faw.No seme atreven»
lind. Los rayos ? Fau. Mi voz los tuiba}
«lue soy rayo , muerte y fiera.
t'md. Yo rabia , veneno y furia ;
CaballeioSj al Castilloj
romped iss leyes injustasj
ai C^yjSUo^ caballeiv)s,
• Entrame tedas , sigúelas FaurtB ¡ / taic
Cla'idÍJín*.
Ciar. Mi valor qué dificulta,
que. no entra á ver quc ocasioa
el monte dc horror ocupa ?
Qué aventuro en esto yo ?
Las eiperanzas futuras
de LiiiJab,iJu qué imporcan,
si )u no J4s tuve nunca ?
Vast Ciaridiana ¡ y vu*lven á salir el Fatthe
Lindabridií , CL·i-idiana / iai Damas.
Lind. Qué esten sordos ios ciclosi
qué mucho, si el amor Io está3 y los zeioS?
Ciar. No a«i al amor ofen<iaSj
ni deslucir su vanidad pretendas 5
qne yo por él satisfacerte espeio.
F^u.Qué bellojoven! Clar.Qiií gaiau tan fier$f
t,md. Quc desiii;hada suette_,
si mi vida redimo con su müsrte !
Fau. No sé qué nuevas ansias he sentido
de que éste en su favor haya verádo,
que de un veneno tengo el pecho ilene.
y se hace mas iugar otro vener,o.
Clar. Semi-Dios destos montesj
que llenando de horror sus1 horizontes,
por no ser fi*ra y hombre en una'esFera»
dexaste de ser hombrej y no eresfiera<
Esa belleza vive
á cuenta de este acero » asi apercibe
el nudoso bastón
 3 que partir quiero
contigo el sol. Fos.Pues yo llevarle entcrq>,
que si es sol Ia belleza
desta excelsa deydaá , fuera: baxcza
partirle , ni aun un rayo i y mas contig3^
que eres, puesto conmigo,
atomo comparado
al seJ , caideno lirio cotejado
al ciprés emiaente,
mendigo arroyo al rápido ce>rrieHuC
del Kilo , sombra pa!5<ia y pequeña
á Ja inmensa estatura desta peña»
C|ar. No j barbare , blasones,
ni de ágenos aplausos te coione$|
que si eres soí , soy luna,
á cuyo eclipse mcng«a tu fortuuaj
si ciprés , soy Ia muei te>
que en fúnebre arrebol hoy Ie <cuvieritj
si NiIo , mar sedinito que Ie bïbe;
si montaña , howcnage soy de nieve$.
que su eminencia inclina,
quando á rayos de yelo Ie fulmina.
Fau. Acis , marrcefc« desta GaIatea,
si soy' el PolifeiMO vucitre , sea
este bastón , ya que no aqueiia ¡cca»
urna mucha, piramiJc no poca.
jR,'wWj daJe cen- «¡ baiton á Cfcridi#na , y *ittf
CUr- '
, que mansas murmuran;
, que apacibles suenan,
, que sus plantas buscan
vocas , fuentes , arroyos,
El Castillo ae TJ,no,rabnai$.
SIy, Y elíapof verte madruga. copas , que el aytfe detíenea*
Arm. Pues Ia Princesa se queda
aqui , Sirene , segura,
vén donde oygas tono y letra
mejor. Str. Vamos,si tu gustas. Vanse*
Tsaa Ia Mus. Ay Lindabridis , &c.
- Sale Fauno for Ia cusva,
Fau- Quando de Ia opuesta boca,
por quien bosteza esta gruta,
aborto fuí , con intento
de que Ia cobarde turba
( siguiéndome ) se quedara
sepultada en las' obscuras
entraaas de aqueste monte,
que los sirviese de tumba;
y vuelvo á escuchar gemidos,
penas , lastimas y angustias;
me informan voces sonoras,
que á Ia obscuridad nocturna,
como si ella fuera el alba,
alegremente saludan.
Y aua noparan mis seatidos,
contentos con una duda,
pues extrañan Io que ven
mucho mas , que Io que escuchan*
A ,la boca de mi albergue
fabricas de arquitectura
tan kermosa , que las piedras
aun mas , que Ia luz , alumbran?
Aqui fuentes y jardines,
espejos , quadros , pintufas ?
duenao ó velo ? sueño 6 vivo ?
Mas qué dudo , que en confusas
imágenes haga el sueño
estas sombras y figuras !
Barbaros Dioses de un Fauno,
que á las sangrientas y duras
aras vuestras consagró
quantos mortales Ia inculta
playa .desta Isla tocaron,
dadme favor
 ; dadme ayuda,
que una admiración me ciega,
que una deydad me deslumbra,
una beldad me' suspende,
y todo un cielo me turba.
Si es Ia Diosa que este templo
habita ? Si , quien Io duda?
no en vano , pues , Ia adurmieron
voces , que los vientos sulcan;
fuentes , que las ñores mojan';
arroyos , que el prad* cruzan;
auras
hojas
flores
pues
copas , vientos y hojas mudas,
todos dicen que esta es
Ia Diosa ds Ia hermosura.
Mas otra duda me queda,
si es viva ó si es escultura,
adorno destos jardines,
que para todo hay disculpa;
para estar viva , en dar muerte
á quien á su luz se juutaj '
para es;armuerta , en dar vida
á quiea sus milagros busca.
Luego s¡ da vida , y mata;
si da muerte , y asegura; .
para dar vida y dar muerte,
estará viva y difunta. •
Llega á tomarla Ia mano,
Atreveréme á tocar
Ia blanca mano , que injuria
Ia nieve ? Si. Mas ay , cielos!
que me abrasa su blancura:
muger , deydad , ó quien eres,
qué veneno es el que oculta (ptertK,
este aspid de jazaiin ? Lin. Quien Des-
me llama î ay de mi ! Fati. No hayas,
Lind- No podré , porque el temor
con prisión de yelo anuda
mis pasos; : fiera ó hombre
silvestre , deidad inculta, ^;,
cómo te atreviste , comp
á profanar Ia c!ausura
de un Castillo , donde el sol,
ai entra , entra con Ia disculpa
de que viene á traer el dia,
y entra en él , porque Ie alumbra?
Fa«- Como yo soy mas que el 'sol
atrevido , y si él se escusa
de tu etiojo , por traer
Ia luz , yo con nienos culpa,
porque yengo á traer Ia sombras
• que esa bóveda profunda ,
es el seno de Ia noche,
y yo quien su seno ocupa.
Lind- Armiada^ Sirene ? Flora?
Salen Arminda y Sirene,
Sir. Qué das voces ? suerte injusta!
Árm* Qae maadas.? korror ext^añol
x
 Sir.
De Don Pedro CMeron de lsa &a,rca.
S'r. Grave «»I ! ¿fm' Desdicha sun« Í
pa». Son estas las que han de darte
et favor? porque Ia duda
queda c n p i e ; quka ha de darks
favor á eiias t Liaina , junta
muchas eiumigos deseos,
será iTKJar Ia íbrttma
de morit á tales manos,
aunque ya locsté á ' las tuyas:
todas son bellas , mas tu
te avíeacs con su hermojura,
como el c!avel con las flores,
corao las estrellas puras
cou los ciaveks , los signos
con lasestrellas, Ia luna
con los signos, y con ella
el sol, que á todos 'sepuUa :
Dcxa j dexa que á btber .:
vue!va Ia sed que me angustia,
ete tosigo de nieve.
Una. Antes seié de tu f»ria
breví despojo ; dad voces.
$if. Yo estoy turbada. Arm. Yo muda.
'lind. Caballeros , al Cas.tillo,
que á manes de Ia ,.sañuda
fiera de*tos montes muero :
dadme favor , dadme ayuda.
$ir. Al Castillo , caballeros,
que vuestra gloria difunta
á manos- de un monstruo yace.
Roí. deat. Sirena , las voces tuyas
no me engañarán , que atado
al arbol de Ia fortuna
estoy. Flor, dent, Cocodrilo aleve»
que voz humana pronuncias,
no me vencerá tu encanto.
Lina. Ah leyes de honor injustas!
qual «s Ia dama ¡ q»e ver
cobardea s» amante gusta?
flor, deat. Responded cantando síernpre»
JRc/. i/iw/.,No dexeis de cantar nunca.
^irrn. Al Castillo , caballeros.
Fau. Escaparte uo presumas.
Lind. Cémo estan sordos los cielos
á mi voz ? Fau. Como en nú injuria-
Jos cielos no oyen. Lind.. L«s montes
cómo no se descoyuntan ?
Fau. Son los montes mis vasallos.
Lind. Las fieras ? fav. Temen mi furia.
Lind. Los hombres? Fau.No se me atreven.
tind. Los raj-os ? Fau. Mi voz los tuiba¿
<)ue soy rayo , muerte y fiera.
lind.. Yo rabia , veneno y furia ;
Caballeios , al: Castilloj
romped l¿s leyes injustasj
al C^fiilop csballeíoí.
• Entrame tedas , sigtfeíai Fauno¡j> 'talt
Clandíína.
Ciar. Mi valor qué dificulta,
que_ no entra á ver <juc ocasión
el monte dc horror ocupa ?
Qué aventuro en esto yo ?
Las e&peraitzas futuras
de LinJabíidú qué importan,
si )u no us tuve nunca ?
VAit Claridiana , y vusiven á salir el Fattne,
Lindabrtdit , CL*ridJtnn& j las Darjias.
Lind. Qué esten sordos los cicios]
qué mucho, si el amor Io está, y los zeio&
Clar, No asi al amor ofendas,
ni deslucir su vanidad pretendas;
qne yo por cl satisfacerte espeio.
F<su.Que bello'joven! Clar.Qüí gaian taa fier^Í
Ltnd. Qué desouhada sueite,
si mi vida redimo con s>u müsrte !
fau, No sé qué naevas ansias he sentido
de que éste cn su favor haya venido,
que de un veneno tengo el pecho ílen»,
y se hace mas iugar otro vener,o.
Ciar. Semi-Dios destos montes,
que llenando de horror sus- horizontes,
por no ser fiera y hombre en unaes f e i a ,
3exaste de ser hombre, y n0 eresfieras
Esa belleza vive
á cuenta de este acero,asi apercibe
el nudoso bastón , que partir quiero
contigo el sol. Faw,Pues yo llevarle entcrq>
que si es sol Ia belleza
desta excelsa deydad , fuera baxeza
partirle , ni aun un rayo i y was contiggfc
que eres, puesto connügo,
atomo comparado
al seI , cárdeno lirio cotejado
al ciprés emiaente,
ínendigo arroyo al rápido corriesíe
¿el NiIo , sombra pa'i<U y pequeña
á Ia inmensa estatura desta peña»
C¡ar. No
 3 barbare , blasones,
ni de ágenos aplausos te coroneij
que sí eres sol- , soy luna,
á cuyo eclipse mengua tu fortanaj
si ciprés , soy Ia mueite,
que en fúnebre arrebol hoy Ie «iiviertej
si NiIo , mar scdknto que Ie bebej
si montaña , hoaienage soy de nievft,,
que su emineacia inclina,
quando á rayos de yelo Ie fulmina.
Fau. Acis , marrcebe desta GaIatea,
si soy' el Polife»o vuestro-, sea
este basten , ya que no' aquei!a ioc»,
iuna mucha, píramiJe no poca.
R:ncn-) ácút ccri «1 baiten á GUridi*rnt , y tttt^
Ctíir-
. El Casttllõ
clar. MttCrto soy ! tìnd. Ay de mi!
Fau. De q«é t; espantas?
mira , mira i tus plantas,
flor, arroyo, cristaI , jardin y faente,
salpicados de purpura caliente;
y si fiero y sangrienta no te. obligo,
coités amanee quiero ser contigo ;
quanto metal se encierra
en las pardas monrañai de Ia tierra,
• y qjantai j'Ldris cii,i
ese luciente aparador del dia,
pondré á tu pie de nieve,
' que hidrópica esa cueva se'las bebe,
porque regLtro fue del peregrino,
que hallando pnerto aquí ,pecdia,camiuo*
Un breve instante espera ;
. y en ta.ito , ese ca*u>ur considera,
porque admires , teniéndole deiattfe,
valiente y rico á este tu nuevo amante, Vass,
L'tnd. Muda , cobarde , heiada,
confusa y admirada,
no sé Io que hacer p.iiedo,
que, no me dexa que elegir eI miedo.
Aquj ( ó quc horrorf) ñu tritte nií suspende;
aiij:( ó qué p;-na ! ) un bárbaro me oíeiuie;
aqui ( quc pasrao* ! J ua jovéh agoniza;
allí ( quéKar-to ! ) un iuonstruo atemoriza;
aijui ( qué Jaesconsuelp ! )
deshojado un clavel, salpica el suelo;
a!u, ( qué dcsvcntuia ! j
amaute un bruto ( ay Dios!) mi fin p:o:ura:
y yo , sin i]uien me valga en cste abismo,
á manos muero de mi encanto mismo:
, quc karé , piadosos cie!os ?
pero apelen â mi mis descoasuelos :
$iera em dc-1 Casti!lo , y en s» cuera
Ja fiera t"rribk ; pBes eleva , eleva
( ó espiritu op<iraido
dei • rnagicu canjuro ) el atrevido
vucls , uu ampa o y mi sagrado sea
el viento , 4112 >-sta fabrica posea:
llevemos deste barbi.o dtsierto
UB.i aíaia ,viva en un cadáver rauert«.
Btttra,yderratelCattillo,qui desapJrecc,j> queda
el te&tro comí an.'aestabJ,j> ittle Malandria.
M-jl- Hi volador Ca:-tillo ? espsra , espera,
" ao hay tnas hablar ? se va de esa niaacra ?
que se lleva á nii amo,
se* cortés, re<pJada , pues .le Hamo.
Sale Pa,uno con a!guaai caxai de joytti,
Fan. Ya , Lia4abnd^ bclla,
cju; eres daiciclo flor, del campo estrella,
poJráí 'IfHif Ias mi;:os y :os ojos
en e*ta* ( ¿y d; mi ! } ricos despojos,
iba á deci<- , y muJo,
. con ser desJklu7 , las dfsdichas dud«. •
deLìnlabrìdìs.
MaL ;Que salvage tan fíero eí el quí veaí
con ser desdichas , las desdichas creo. ',
Fau. A donde, i donde tanto alcazir sube?
O fabi;ica_ eminente , si eres, mube,
que baxaste del. trono,.de Faetonte
por granizos de piedras á este iaoste,
míra que son prodigios que me elevan,
ser tu Ia nube, y qae mis ojos lJuevanj
aguarda, aguarda. MaI, Si de aoche fuera,
fuera va'iente yo. Fau. Detente , esperaj
mas quien está testigo á mis uItr«jcs ?
M»l. Un servidor de todos los salvages>
que por su devoción fos ha buscado,
para serñr.íí<i«.Quien eteiíMa.Un menguado.
Fa,K. Visteí MaI. La cueva ? sí, y cbtuve en eífa.
Fau. Aquel aima fciiz , que á ser estrella
sube á mejor esfera ?
Mai.Ycómo queia vi! Fau. Pues di, quien era?
MaI. Limlai>riJis sc llama, ^
que anda buscando aI hojnbre de mas fama,
íri mas valiente y de méjor pie*OBia,
q aunque eaInfanta, ha -iado en serbusc0na:
perp esto á nadie espanta,
porque yá. que buscona no cs Infanta?
Fatf. LJues si al de «sas vaior vitne buscando,
dilc que y o l o soy. MaI. Si va voiando,
decirselo ^o pueco.
pau, Si podrás , porque yo (¡10 tengas miedo)
asiéndote de un b>azo,
te haré volar del ayre tarto p!azo,
que cayendo del œur á esatro cabo,
llegues primero que eila.A/*AEl sa^uc alaboj
pero quien hará luego
coamigo desde allá otro pasujncgo,
~ que me vueiva á Ia los¿;
cea Ia respuesta ? no es mas faciI cosfc
que pasoá paso á Babilonia vamos, ,
dende en Ia lid á todos los venzamos Î
que yo con «ste e;-cu4o y c.ra espada,
a tu laío me ofixzcu á no luccr nada.
Fau. Sien dices , una balsa , baxcl breve,
á los das e»e pieUgo nos lkve,
coa vio!encia tan suma,
que arti no aje los riz->s ds Ia espiu*Sj
desde hoy ser*s rai guia ; vc« conmigo.:
Lindabri<lis , espera , -¡3. te sigo>
MaI. Venaie-aqui en un in.taiúe
hecho escudero de un salva?e andante;
y aan con él mas conteuto Ia «iguie.a,
siLi'iJabridis Luido^>rinui) i.u..4.
Vants} / bjxa r<'ebe e<t t(-> f.í,?-,-,'/'« , atraviSi*-
di> tl iea,'ro de un l¿d¿ * utr»,
Feb. HU)M¿ ¡fj desbocadj.
paito ¿UTorme dei viento,
donJ2 te cupo el a';kato,
para haber atravesado,
• ya
JDa Don Peáro Calâerêtt âs U B^cà.
 i . _Escondeis 6onel caballo tntreloi t>aittaere/,j>
« deicubre ana t'tend<t de campa&a , de don<le
yi Ijïgf cirrera , ya á nado^
tasártierra' y tanto mar?
Hîjo ó monstruo singKÍar
del tieaipo debes de^ ser,
pues que te enseñó á correr,
y no te enseñó á parar.
Mas nO) que si tu ambicien,
quando las riendas te dí,
hacieudote dueño á tl
de mi desesperación,
s^'*paro,'no fuc esta accloa
del tiempo, ya tn violencia
de Ia fortuna fue herencia,
pues pudo e n t a n t o fracaso
cefotjgo más .cl acaso,
que p«do la*diiigencia.
Qué escuela, di, te ha instruido}
qaé leccioa, <5i, te ha enseñado^,,-
que te desboques llanudo,
y te detCBgas herida?
mas si eu un concepta has sida
tiepap0jfy c» otro después
förttKU '}• ya mejor es
hacer dos sentencias una,
pues eres tiernpo y fortuna
en andar siempre al reves.
Q,ual fue tu dueño, me di,
que con mi* vida fiel,
y con mis desdkfaas cruel,
Bie quiso ausentar asi ?
*ias qué dUcuiTO (ay dé »i!|
quaado «e llcgo à mirar
Cn ra« r e m t o ingar,
lleno de p:nai y ctojos,
con Ios mi.seros drspHJ*s,
que escapé de fucgo y mar ?
Donde iré ? Peto e^uc veo? faxtt,
al caer-desta ffl.:>ntana,
que e! mar proceloso bana,
«na vega fértil vea,
^se adarna et msrcial trofeo^
pues eo varios resplandores,
al monte haccn sus colores
Wna hermosa, eœu'acîon,
Jas tiendas las pcñas son,
y las p!umas'son las flores.
De Ia Mayor ( que es esfera
tu los rasgos y bosquejos,
en Ia luz y los reflexos
del sol, y Ia primavera)
sale un joven, «|iie pudiera
dat cuidado ú. Venus , pues
en solo un sugeto es
bello Adonis , Marte fieroj
aqui retirado espero
saberlo todo después.
sale Meridian armttda, ce» »semptñamiento , y
ftsr otro lado el Re? Licaner, viejo, / hacen,
al salir unoiy otros,s6h*dec*xa
y cÍAriít,
Mei: Invicto Licanor, á quiea aclarea
gran Rey de Babilonia, su fortunaj
y en ¡jaanto el sol midió con velos Hama,
siendo uaa vez sepulcro, y otra cuna,
no compitió niaguna cen^tufanu,
don tu deidad no compitió ninguna;
atiende, atiend^ y en tu real presencia,
hoy para proteitar me da licencia.
Re/, Prosigue, Meridian. Mer, Azul esfera,
rápido Eufrates, áspera «oncaña,
sagrado muro , barbara ribera,
gente, ya ptopa sea,_ ya $ea extraña,
testigos sed qäe Meridian espera
de sol á sel armado en Ia campaña.,
tomando fstimoaiocada dia --
de que á sus eaenúgoj desafia.
Sed testigos de como no ha faltado,
desde que se fixó eí carttí dei duelo,
de Ia tela , y el sitio señalado,
coBitaate al sol, al agwa,nleve y yeloj
que á cabalío ó á pic, desnuda ó armado,
con armas ósin. ellas , hoy alucíelo,
puesta Ia mano sobre cI penao , jara
que Licanor las armas Ie asegara.
- Testigo* se3 taaibien que tiene armada
tienda y familia á todo aventoreroj
y que desde que entrare en Ia estacada,
Ie proveerá de armas y dinero;
y qae en Jefensa de ia celebrada
íindahridis , no ha entrado na caballero
á presentarse, yque por tartosdias
Tartaria , y Ia campaña e¡ ti« por mías.
Tocan caxas, y sa'-t Ftbo á fie.
Feb- ínclito Rey del Babilonio muro,
que fue de tanto idioma primer fuentf,
quando aquel edificio mai seguro
empinó al orbe de zafir Ia frente:
Jioy que Ia novedad deste seguro
â tu patria conducs tanta gentes
quc parece, sogun ia<qucaeJ la corre,
que aun Ia fabrica dura áe Ia torre.
Da licencia que un pobre aventurero
á Meridian en tu presencia diga,
que tiene Lindabridis caba3ie;o
que su justicia á defejider se obliga,
y que ,si no se presentó primerOj
fue , porque el precio del honor consiga
el t!empo que ha tardado, pues entiendo
que el que cs Ccsav de amor llegue v.en-
cicnáo.
C R?'-.
El Castillo de
Rf/. Sl de CSC aventurera generoso
spis Escudero
 } y por seguro envia
para entrar cn Ia t<:la , licet closo
- habeis andado en Ia presencia mia.
Afer. No te encjes , señor, porque animoso
vuelva á su ciutoi> , y tenga yo este dia
á quien vencer.
Feb. Quien vió fortunas tantas? ap.
Rey. Decid que llegue , pues,
Feb. Ya está á tus plantas. Àrrodìllaié,
Rey. Quien es ? Feb. Yo.
Kf/. Loco estás sin duda alguna.
Feb. Nadaal varon magnánimo Ie asomtfe,
que de !os accidentes de Ia luna
desigualdades participa el hombre:
aI honcr acrisola Ia fortuua,
.no Ie consume, así os álié yo el nombre
que el trage os ha callado , y o soy Febo,
que al sol elnonabre, como el lustre debo.
De Rosicler hermano; mas no es justo
que piense yo que me ignoráis , pues creo
que ya dc mi valor y esfuerzo augusto
Ienguasy plumas sqn vulgar trefeo:
supe,eI campo que haces , y á disgusto
de una dama que adoro, mi deseo,
eclipse dcsde entonces de tu gloria,
anhelo fue en ¡a sed desta vhoria.
En Afric* a!caivE aquel prodigioio
Cas'ülo , que á su arbitrio se pasea«
porque Ioi elementos litigi0so
pleyto tuvíeroa, sobre cuyo sea:
el fuego Je examina luminoso,
Ia tierra sus campañas hermosea,
en su estancia Ie ven mares y vientos5
y afi Ie traca por iid quztro elementos.
3En sus plinchas de bronce fuí el'primero
que su nombre irnprimio,asi Ie imprimiera
•cn «n pecho de cera dulce y fiero;
mas qniea du#ara nunca , 6 quien creyera
que á los arpones dos de oro y acero
se enterneciese el bronce, y nò Ia ctra?
yo Io dudara, pnes á mi despecho,
va mi nombre en el bronce , y no en el peche.
Segiiirle quise , y sobre riza espuma,
huésped ya del ceru'eo pavimento,
viví un baxel, que sin escama y pluma,
águila fue de¡ mar, delSii del viento :
mas porque amor de ciego no presuma,
á Ia venganza Jupiter atento,
fucgo iñtroduxo ardiente en nieve fria,
y el baxel volcan de agua parecia.
los Marineros, viendo que Meptuno
no tomaba el desprecio con enojos,
á llorar empezaron , cada uno •
por valerse dc| agua ce sus ojos;
pero Io que n'pago el llanto importuno,
Lindabrídis.
de Ia voz encendieron los despojos î •• v
ó quauto el riesgo en su favor ignori!
pero quien no suspira quando Hora?
Con tanto enojo «us venganzas fragua
elflamigero JDios, qaeosadoyciegOj
ni al fuego pudo m;tigir el agua,
ni al agua pudo coasumir el fuego:,
el que ei baxel(ya roto) al mar desagua,
vuelve ã Ia llama á socorrerse, y ¡utgo
que ve Ia llaraa, vuelve al mar, de suerte,
que dió esta vez en ^ue escoger ¡a mu4rte.
Tau uRo el humo coaeÍ mar, se,via,
tan imo el vifcnto coa el rnar estaba,
que si el ineei;dio ahogaba, e! rnar ardiaj
y si el agua encendía, el viento aliogaba;
digaSo aquel que el fuego se bcbu,
digaIo aquel que llamas respiraba,
ú jo Io diga, pues á todo atcato,
á Ia sala apelé d¿ otro cIemeato.
Rompí, pascy vencilaardieBte,,Iiamai
vcncí , pasc y rompí Ia espum"a luegoj
y lograado opinion, ventura y fama,
Ia amada tierra mido, toto y liego:
tomc*, tuve, logté sepulcre y cama,
donde confuso, abserto, helado y ciego»
ira y amor; pi;dad, y rigor,hallo
en el dueño fdiz.de ese caballo.
En él vine hasta aqui , y si habe> perdido
por fortuna en el mar armas y h.icienda,
causa bastante á nü desprecia ha sido,
. yoharéqueelmundoeldesengaáo entien^
da:
haz sin armes el campo que te pido,
porque no me hagan falta, y yo defienda
que ser merece Lindab.-idi» bella
Reyiia en el rmindo , y en el cielo esttelfa«
Kf/. Febo 3 de vueítro valor •
EO dudo , y es bien se crea
de un osado cabalIeio
mayores fortunas, que estast
sucesos tiistes ó alegres,
suertss prosperas 6 adver$as,
ni deslucen, ni dan fama,
 ; .,
que el sol no de serlo dexa,
por nieb!as que se Ie opoagan,
por nubes que se Ie atrevan :
Pero jESto á parte, os respondo
que yó soy quiea háce buena
esta campaña , y no pnedo
alterar hs leyes della;
Caballero que perdió
( eii buena 6 en mala guerra,
en buerja ó nja!a fortuna)
el escudo, que es su empresa* '
hasta que por su persona
ouo gaae, et duelo excepta,
y
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*i '&Stf? aunque yo sea el primero
que vuestras desdichas crea,
-seré el primero también. - .
que guarde á Ia ley Ia fuerza«
Puera desto , ao se admite
caballero , què ao entrega
testimonio de què es. él
el mismo que se preseata.
Este es pleyto , yo spy Juez,
y ao basta que Io sepa
yo, si vos na Io probáis:
y asi » Febo invicto , es fuerza
que yo conforme á Io vist9
¿aya de dac.la senteacia»
Gaaa4':armasjy volved
con testimonio y certeza
de que sois el que 'decís j
que Meridiaa os espera» >
y yo os haré bueno el dia,
partiendo coavos Ia tierra,
elayre,.eipolvo y el sol. Váse*
jFe&.Si haré, y porque no padezca
ese escrúpulo mi fama,
Bii opinion esa sospecha
un breve instante , un minutOy
y solocon una empresa
dé el festbk0aiode,mi,-
y gane ;tas" áímas,:;sea«:
, estas IaS -de Mer id ian , -
jorque digan 61 y ellas
que soy yo , y que las ganéí
salga donde. Mer. Sisaliera,
si me tocara ,el salir;
Kiasquien tiene á su defensa
un dMelo,,oesta llamado,
no hSy>auevaeausa, que pueda
hacerle acudir á otro;
y asi, no respondo ; intenta
gaaar armas , y volver,
que aqui me hallarás, no teraiS .
que falte de aqui , porque,
aunquetodo el naund& venga,
no. me hará dexar el puesto;
y asi, ea él, ó Febo , es fuerza,
pues .quedo quando te vas,
que aquí me halles quando vuelvas»
Vanse , y ocultase Ia tienda de campaña»
Feb. Hay hombre mas infeliz ?
aun no bastó Ia tormenta
del mar , . sino que también
Ia be de correr en Ia tierra ?
yo exceptœe<a> del hOnOf,
que ilustró tantas empresas?
Yo excluido de Ia fama,
que dió mas plumas y lenguas .
á los tiempos, que quedaron
destas fkbricasJ Yo fuera
del numero de los nobles,
porque en batalla saagrienta
perdí de dos elementos
mi escudo5 Mas justa es esta
infaAna,este deshonor;
pues que no cúidé quefiiera
menor defecto morir ,
con iss armas , que perderlas«
Bien nos Io enseña el decreto
del honor , bien nos Io enseS» ;
Ia ley de caballeria,
pues en sus fueros ordeaa^
que para morir se arme
el caballero , y que muer»
de todas armas guarnido,
y el manto mortaja sea;
daado á entender , que primera
pierda Ia vida , que pierda
las armas , que del cadáver
aun son adorno en Ia huesa»
Pues vive Dios , qué esfca injuria,,
este enojo , esta violencia
del mar , del viento y del fiiega, <
hoy me ha de pagar la;tierra¿
pues hoy de sangre maachada
se hade mirar de manera,
que «ste monte, y aquel muro
ciudad &ndada parezca '
sobre el -rubio mar, el sol
ha de mirar su belleza
en espejo de -escarlata,
que el sangrieato humor Ie ofrezcaj
tal, que dexando al morir
llena de flores Ia selvs,
y hallándola de corales
al nacer, piense que yerra
el dia , y Ie yerre entouces,
dando á otra parte Ia vuelta.
Dos montañas, que columaas
son de las nubes , estrechan
este paso
 y que es pnr donde
se ha de pasar á las telas:
No ha de entrar aventurero
alguno desde hoy en ellas,
sin hacer campo coamigo,
Cs y
.-£/ Castíllo
y dexsr Su escudo^ sea
esta Maea , pues , Jh. valla,
que el paso á todos defienda.
Verá Licanof, ver4
Meridian , verá ia esfera
superior , el sol , Ia luna,
los astros, sigaos y estrellas,
hombres , brutos , flores , plantas,
agua, viento, fuego y tierra,
que el caballero del Febo
asi sus desprecios venga«
Baxñ el Castillo»
Mas qué es esto ? Vive el cielo»
que entre los dos montes cierra
el paso otro monte hermoso,
^ue hace á los dos competencia.
Sin duda eI órbe'de Marte
de sus polos se despeña,
de sus quicios se trastorna»
murado cielo -de almenas,
porque no gaae otras armas»
que las suyas ; bien Io »mestr*
ía maquina desasida,
..y desplomada Ia esfera»
que aun no prenuació el gemido
de 'os exes y las ruedas.
Pero ay de mi ! ciegp estoy»
pues nopercibolas señas
¿este encantado Castillo,
á cuya frente soberbia
se abolla el viril del cielo^
por ho decir que se quiebra»
Como del año fatal,
está el numero tan cerca1,,
los campos de Babilonia
serán su estancia postíera.
Abren las puertas del Castillo*
•Solo este testigo ( ay triste ! )
íes faltaba á mis ofensas-,
les sobraba á mis desdichas,
para que. Pero las puertas
se abren : qué he de hacer?- dexas-
este puesto , ya es baxeza»
iabien-do' jurado en 61-
mi venganza :.que me ve».
jLindabridis , es desay-re:
pucs dfe isme y quedarme, sea-
medio el esconderme-, asi,.,
ni ella me re, ni hago ausencia»'
Retirado esperaré,
hasta que el primero, vengan
de LtnaraMdis,
haz breve sepulcro á u» vivó," "
ó monte , de hojas.y peñasi
Esfondíse , y sale Lindabridts y SíyenS
como acechando,
Lind, Pues sin. estruendo , ni ruidOj
el Castillo tomó tierra :
en Babilonia , Sirene,
con intento de que pueda
( antes que, Ia novedad
despierte las. gentes della)
salir ese hermoso jovea,
que Ia piedad y cleaienéia
del £Íelo restitayó
á Ia vida, considera
si bay en este inculto mont®
gente alguna qwe Ie vea.
Sir. SoIo son mudos testigos
estos troncos y estas selvas
de nuestra venida. Ltad* Pues>
sal , Claridiano , quéesperasS.
Sale ClarlAiana,.
Claf. La senteacia de mL muertej
que es de mi muerte sentencia
»otificarme , señora,,
tu voz , tu llanto é tu lengua»,
que me ausente de tu-s ojoss.
ó nunca , 6 n-unca volviera
yo á vivir , pues allí viva
el alma , y Ia vida maertaj, '
no dába tiempo de estar
sin ti , y es feliz quien lleg8.
á morirse die una dicha,,
s'm el temor de perderla. ;
'La auseacia es "muertedel alm9y
muerte d'el cuerpo es Ia penaj
pues si allí el cuerpo mpria>
y aqui el alma , considera '-
que Io que ha.y del cuerpo al alniá»
hay de Ia maerte á Ia ausencia.
Lina, Si para morir de ausent«^-t
viviste de amante-, dexa
el necio aíguraento , pues,
también qaien muere , se- ausenta»
Y ya qne , por no dexarte
(después que amor , á mis quejas
aiovido, te dió Ia vida )
en una playa desierta
solo , triste y mal curado,
te traxe hasta aqui ,*no quieras»
rebelde á layes de honor,
usar ntal de mis fiaszas«
Ya
J)e ïïdn PeãroCiMermâe to ü»d
YsestaBiOS-enBabilonia, :
valortienes, armas llevas,
y si dan dicha favores,
(turbada estoy y suspensa)
, favoreS llevas tambiem>
ias campañas son aquellas»
tribunal de Amor y Marte|
araadaSj:esfaa lastiendas, -
precio soyde Ia victona,. -
hazte tufor tuna mesma,
lábrate tu misma dicha,
y á Dios , que con bien te vuelvaj .,
élte libre, yé l te guarde», . . ' . ' . -
Cjyaridiano^ ea>su Violencia: •
á Dio|¿> 4 Dios j véte , pues« . .. 5
Clar. No (ay, cielos!)con tanta pïiesa
»e despidas ; no darás . ,
siquiera al dolor licencia
para saber que se parte?
JLÍA.Temo.C/a.Aqui yaquéhay que terassf
Lind. Que;te v.ean« Clar* Di. Lind+ Salir
del Castillo , y que ao pierdas
las esperansas. Clar* Prosigue.
Lind. Esto basta. Clar. No, no quieras
dexar pendiente Ia voz. <
Lind. No dudo yo que me entiendas»
C/ap.:.Niyo.<dado =que:te entiendo, p
LincLPue,s si meentiérides, qué tsperas?
Clar. Qmeraelo digas. Lìnd.fosq&éì.
Clar. Porque hay una diferencia,
entre eí saber , y el oir
wno las dichas quja espera>
que esdicha á parte el oírlas»,
mucho '3espwes de sabeilás»
JL/#d. P^es temo, si eso te agrada>
qu(i<ffefr esferanzas,pierdas
de &er mi duenot, poí verte
en el Castillo. Clar. No quiera&
*aas afecto de mi fe,.
sino qwe otra vez Io oyera.
Hnd. Dices bien, porquesiasto«1
no tuviera.preeaiinen:CJa _.;-
de hacer, nueras cada vez
las razones , que tuviera
que hablar al .segundo dia
con sw dama ? Mas qu6 esperas ?
véte ^ vétev. Ctór» Acordaráste,
de ml,. senora, en.- miauseacia ?
£i»di No, qu« n» me olvidaré.
Ckir. Sérás mia? Lixd. Amor Io qaie$ar
Cto. Porque veas de mí fe
las mas deckradas muestraf^ .,
solo con ,que no seas de otró»
nxe contento. Lind. Esa promesa
cumpliré con darme muerte,
el dia que tu me pierdas.
Clar. Quienlo asegura? Lina» Mi fe.
Clar. ,Será firme ? Lind. Será eteraa.
Clar. Pues , á Dios.
Lind.- A Dios. Clar. Conmigo
vas. Lind. Y tu conmigo quedas:
qué ardienteel-rayo es de ajnor!
Entrase , y cierra el Castillo»
Clar. Qué frias son las finezas,
qije se dicen, sin el almal
V Sale Feba. .
Feb* Qué rigurosa es Ia fuerza,
de los zelos , pues se- hace . -
lugar «atre tantas penas Ì
Este es el dueño ( si , él es)
de Ia desbocada bestia , .
que,aqui me traxo j n o eh va?nO .
me dixo entonces , que él era
el dueño de Jjindabridis,
bien el efecto Io muestra.
Pues ofendido y zeloso,
hoy vengaré d0s ofensasj
mis zelos me.dea.valoij
y mis desdichas paciencia.
Clar. O Babilonia , tus mu?<?5
saludo
 r y beso ls.tíerr%;
que ha de ser teaiïò don4«
Ia fortuna representa
del poder , y deL amor
Ia »layor de sus tfagedíasj
á ti vengo» Poness Ia baílaer
Feb. Caballero,
el de lablanca'ciftienr,
^[ue mariposa de pluma%
en el sol las ala» quema,jio tdés otro paso roas,
ao te arrojes,BOtfi,atref8S
á pisar a-quesa raya,
porque su línea pestreía
es linea que hizoi Ia muertej.
como quien diee, aqui tengaa,
termino y coto las vidas,
que osaren passr por ella^
Clar. Válgame el cielo í este e¿ FebOy
qué mueva fortima eé esta?
Disfrazado aveaturero».
sibïicias darte pudiera
tte
-St Castiíh
'¿e los riesgos que me avisas,
pues me alegraré que sea
leyde Ia muerte esta linea,
y que rompida su fuerza
pOr mi > quantos amenaza,
vivan despues á mí cüenta.
fe6. Pues con dexar ese escudo
vivirán , porque asi cesa
mi rigor, y tu piedad "
consigue Io que desea.
De ganar escudo tengo
á mi honor hecha premesa
al primer aventurero. *
Clar. Mucho ofrecas, muoho intentas,
porque Ia tengo hecha yo
de defenderle. FeKPues sea
«sta una lid"a dos luces, •
que si nomienten las señas,
eres el qne ya otra vez ,
solicitaste esta empresa.
Clar. Bien dices , ingrato FeBoj
pero GÓraosè té acuerda
esa ofensa, y se te olvida
el beneficio , y Ia déudá
de haberte dado un caballo,
en que á estas campañas yéngaíf
Pero dirás que es defectO
de nuestra naturaleza
dar el beneficio al agua,
y dar al bronce Ia queja.
Feh* No pr*sumo yo, ni creo
que hay prédad que te agradezcfc
en darme el caballoá mi,
pues no kubis te(es cosa cierta)
' menester para'volar
entonces su ligerezaí
luego sin que ya de ingrato
puedas arguirme'$ es fuerza
ganar tu escudo. Clar,- También
Io es ea mi, que Ie defienda,
pero no ha de ser á vista
del Castil lo,si teacuerdas
que es ley que pierda Ia accioa
el que á desnudar se atreva
su acero aqui- Fc.&. Ley tambiea
es suya , que Ia accion pierda
quien entrare en ei Castillo,
y tu , sin temerla , entras;
luego tu solo eres -quiea
rompes Ia ley y Ia quiebrasj
rómpela ea tu daño , y ne
de LindabrJdl$.
jurista ael am9p seas,
que en sudaño y su provech«
una ley misma iaterpreta.
Clar, Pues si estás desengañado
(qaébuenaoeasioaesesta!) aSt
de que favores , que eateaces
te dixe , son ciertos, dexa
Ia pretension desta dama;
pues es ruindad y baxeza,
reñir por dama , qae á otro
quiere , estima , adora y precia«
JFVe.Hoy ao riñe aquLelv aaior,
riñe eí honor, porque entieadas
que el que en Ia ocasión se halla,
aunque á Ia dama no quiera,
; d"ebe por ella reSir,
si Ie da Ia ocasión ella.
Clar. Pues yp no quiero de-tÍ
mas satisfacción, qae eSa»? •
fe¿?,Esta «o es satisfacción* , "*•
ni yo á ninguao Ia diera,
sino ;decir selameate,
que es ebligacioa .primera.
Ia obligación del honor:
ya estoy restado áesta empresa
•por empeños de mi honra,
ganando armas , con quc vuelva
a v i s t a d a Lieanor:
Mira , advÍcrte y considera,
si ya una vez declarado,
que estoy sin honor. C¿ar. La longua
suspende ( ay ¿e mi ! ) qué escucho 1
tu honor, Febo , en contingencia.!
tu opinión e»' opiaio$*&?^^"'"
Galla , calla , no te atrevas
á pronunciarlo , que el alma,
con cada aecion me peaetras, .
can cada acento me hieres,
con cada voz me atraviesas.
jpVe. Suspenso otra vez me.tiene,
absortootra vez m e d e x a
ver que aumentes mis desdiehas,
y que 'rnis desdichas sieatas.
Clar. Ya , cielo , este es otro caso; af¿
ya es , ci&lo , otra duda esta :
á Febo Ie va el honor
en que yo ahora Ie pierda;
en que yo n o t e n g a vida
me va el que Febo Ia tenga:
• si Ie doylas armas , doy
armas contra mi , pues ellas
í«
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Je darán âLîhdabrîdis;
si las defiendo, rae d e x a a - ' -
l a * f e r a a d e s u o p i n i o a : * v : - = " . '
denme los c i e l o s p a e i è n c i a l : ' ' •
Mas si al fin he de qiererle^'' =
que Ie ganeyo^que Ie pierda,
s'en tan grändes/coflfusiones
su hono*s%lva, ymi'amor-nmeia»
Febo , 'M Ia obligación •;- ;"-;?i? f< ! :-
de tu honor es Ia primerav
Ia raia tambien ; y asi,
ganarme el escudo intenta,
*¿que yo Ie arrojo en el suelo, ';
p0Tqaelelleve'el'.que-venfca.
EcHa el e-scüdo en el suelo"} y saca» las
• • >- "- . esfaclas- ; ; ': -' 1
Febt Por ao errar en Io que diga,
xon Ia espada (que es laleágua
• de un caballero ) respondo.
Clar, Q u é g r á n v e n t a j a i n e llevas,
Febo! F e & . D i , e h q u e ?
Clar. En que si tu Rmen*
aqui matarme . deseas,
yo deseo que me mates;
y es Ia priciera pendencia T^
en que se havistoreñir
dos sobre aaa cosa¿-í«i^ma.
Feo. No vi mas templado.puls<»>'
C/ar.-Ntí' ví mas notable fuerza: !|
La banda se me ha caido
del rostro. Cáesele Ia banita,
Feb. Y á mi con ella
las alas del corazón,
y en Sm execucion suspensa
-i%t-%lma, ao -determino
1
 si está viva , ó si está niaerta»
Clar. Pues en tanto que Io audas,
• que Io imaginas y piensas,
vive honrado, y muera yoj
ahí el escudo te queda,
que á costa del -honos; mío,
quiero , Febo, q»e Ie tengas. Vase»
Feb. Espera,espera. C/ar.<fewi.Soyrayo.
Feb. Oye , oye. Clar* Soy con;eta.
Feb. Seguiréte , aunque á las nubes
subas. Rey dent. Qué voces son estas ?
Salen Lícanor, Meridian y gente,
Feb. Guardar mis penas importa,
si hay lugar adonde quepan : ap*
Son- llamar á un caballero,
que en tuena guerta hä dexado
este escudo;ypues gana3o '
hey por mi' espada Ie adquiero,
ya en Ia rtela entrar podré,
l jbradel 'baldon injwsto.
Key.De vuestro valor-augusto
yo nunca, Febo, dudé:
dadme;los brazos*yluego
ved , que llegan Rosicler,
y Floriseo á vencer
(cadaquaWeaírnores ciego)
esta emp'res«. Feb, Fuerza es
Hdiar , hermanos los dös.
,Mer. Dadme ahora Ios brazos vos}
que hán de vencerme1 despwesi
Feb, Yo callo , por no oienderte»
Rey. Ya que tanta bizarma - >
disfraza -eß Ia cortesia
les seABlantés de Ia muertej
y tan conformes > ëxtreinos"
hoy en todos maravîllo,
,Taiaos todos al Castillo, " *
:porqrae Juntos visitemos
á L'mdabridis , veamòs -
este encasto , ffue ha tenido\
todo el mundo suspendido
c®n adffiiracioHes. Torfoí-^VamOS.
Vanse, suena mustea, ábrese el CaStUh9
comoprimeroy salen las Damas*
Lina. Pues mi hennano y ücanéf
aquiá visitarmevIenen,
hoy manifestar se tienen
las pompas de mi valor»
Vean todas las riquezas
con que el orbe discurrí,
no. diga el tiempo de mi
nuncamenores grandeaas«
Haced , pues , que se prevengafc
músicas , saraos , festines,
para q«e aqui con dos fines
dos admiraciones tengan.
Selen el Rey, Mertdistn ,&osickr, F¿-
. bo y tedos.
Rey. Como salniarto dudo,
prodigio hermoso,y nosé
si (con un sabio) diré
que Ia copia %ne hace nrados •
vén en felics' ocasioa **
á honrar, «ft suek> en *qae estásj
yo enmudecí , Io demas
te diga Ia admiración.
Z<//zdt Si «na sttspensioja foreosa ->*
«s
ÏÏlCastilk
es es el quç se turbó,
dos habré de tener yo,
de turbada y de dichosa» , . •
Mer. Dadme vuestra mano, herman8|i
y seai&-muy bien venida • ¡¡
á dar muerte ,y á dac vida
á quien os pierde ú os gana ;
y pues el gusto de veros
todos esperando estan,
y á mi licencia me dan
de hablar estos caballerosj
todos por vos han venido
en alas de sus cuidados,
muchos fueron los llamados,
dichosodei escogido.
Lind* A todos responderé
 ;
con el alma , que qaisiera
que capaz de un cielo fuera,
para agradecer su fe.«
Sentaos , señor , y tomad
todos lugares. Vansesentanao,
Flor. Aqui, ^tint9 á Sirene*
Sirene , me toca á mi.
Sir. Pidiólo mi voluatad.
Ros. Yo juflto á vos , dama bella,
me abrasaré á su arrebol. A Armin4a,
jQrw. Ya que no me cupo el sol,
por lo menos sois su estrella.
Uno. Como á luz de aquella esfera,
goxa*e este resplandor. AuanDama.
Otro. Yo os adoro, como á flor A otra,
que sois de otra primavera.
Feb. Yo el mas dichoso en efecto,
por mi aqueste lugar gano. A Lipj,
Lina. No veis que es favor en vano?
Feb. Si queréis que del concepto
me aproveche , bien sé yo
quien es Ia que en vano quiere,
pues por una sombra muere.
íetnd. Yo no os ha entendido. Feb. No ?
Sale Claridiana.
6lar. Aqui me traen mis desvelos
otra vez á isorir : Si, Kf,
pxies mis zelos miro alli,
y aun no conozco mis zelos.
ïiînd. Ya Claridiano se ofrece,
ó quieu escusar pudiera 0p*
. sus zelos ! ó si entendiera !
Ola ? Ia Música empiece,
porque yo logre el deseo
de fe;tejar en mis j:eales
aeLindábrídís.
palacios huespedes tat<sSt ?
jRey. Maravillas dudo y creo»
Clar. Esto ya:es morir : Si-alca«za
tal liceacia un caballero,
empezare l fes r in quier®,
gor hacer una mudanza.
Tocad : ó si á ver lograda #*j
llego Ia acción que emppeadí,
ííV. Ateacion, qae desde aqui
empieza Ia otra jornada.
Puso el Autor aqui este saPa<a, para qus
dilatándose en las mudanzas l& que pare-
ciere , sirva de Saynete , en lugar del ctte
se estila hacer entre las das Jornadas..
JORNADA TERCERA.
Divídtda Ia Mtíslca en coros, canta ; sqfr,
lie/tdoá danzar Cabailerosy-Banî^Sf
como Io dicen losversofr
Coro i. Dama divina,
daaza conmigo,
que no vivo , no,
si agena te miro.
Coro z. Mirad á otra parta,
galan caballero,
que todos verán
Io mucho que os quiefo»
Clar. Si ea esta amorosa calmf
se dexa tratar el cielo,
merezcR tan alta palraa,,
pues Ia rodilla en el snelo,
revereacia os hace, el alma. >-r?
Lind. Logr« vuestro atrevirnienÄ
su deseo en Ia fe mia: A ClaridíaííÓfe •
dadme-vos licencia, atento AFebo»
á que ea mi es-la cortesia
reyna de mi pensamiento. Safo
Feb. Salid, señora , á danzar: • " • •
m»y poco envidio el favor,
porque sé que es adorae
una sombra del amor,
por idolo de su altar.
Mer. Mientras ea pie Ia coñtempíos
respetaré su luz pura.
Ponense todos en pte.
Rey. Reverencieala á mi exemple,
si es tesaplo este de hermosura»
por imagen de su templo.
Coro i. Quando entraredes, caballero,
en mi castillo inmortal,
ves-
De JDötf PedroCajdefQtìdè la'Barcò.
tfestíâOT-TÍe-títâneo acero,
b iead i ran ,quemueho osqaiero,
qoaatösconozcan rai mal.
Danza» Jos dçs. -
Cor. r. Quandoentraredes, damahermosa,
en el templo del amor,
deidad de jaamin y rosa,
bien dirá«^í«[ue s0is mi X>iosa|
qaaatQsîyean mi doloí.
JF7or.-Que mas ocasión agaaráa
mi pena ? qué me acobarda$
dadme otro lugar á mi,
pues yo' tambiea vine aqui
por vos, Píiflcesa gallarda. •
Ase deil*tnatio à&indsbridìs Floriseo,
Cor. J, Si qtiisieredes ser mi amant6|
caballero , yo os querré,
conio cortes y galante ^
me mostréis siempra constaate
dulce amor , y,firme fe.
Cógete de Ia mano á Floriseo Sirens, y
vuelven d danzar Cisridia>w
y LtndaMdts.
<Sir> Ya Ia veaganza preveago :
del que necio me dexó,
asi mísdesayres vengo:
Si sé buscaisae- amar^-:ys
Ia fe verdáderatengo. - " " =,-"»?
CW. 2. Sios quejaredes , dama beUa,
qwe no supe agradecer,
culpad á sola mi estr¿lla,
pues que solamente eá elia
ia que me enseñó á querer.
v»o. No introducirme, es error,
paraj*das,^le;rai ardimi«nto .,
 ;
muestras': perdaaad,"senoE,
que para este atrevimiento
licencia ha dado el amor.
Toma de Ia mano d Lindabrídts*
Cor, i. Quando entr^redes, caballero>-
. en mi Castillo, &c.
Arm. Si amordaíieencía, quiero
tomarla yo en tu presencia,
que esto podrá ( bien Io infiero)
una dama,, si hay licencia
^e que pueda un caballero.
Tómale Ia mano Arminaa, dél.
yr* 2. Quando entraredes , dama,8cc.
AOJ- Pues, si en Ia opinión ó fama
tíe quien mas" estima y ama,
esta ocasioa toca ,. ya
hablarqnalquierapodra'
en el sarao á su dama.
Poi:ese á ana punt& del tabia3o*
Feb* Yodesde esta parte iatento,-
adorando esahermosura,
siempre á Ia ocasión atento,
pues que cada qual procura
decirla su pensamiento.
_ • Ponsse á Ia, otra punta*
Cer. i.,Si gtñsieredes ser mi auiartte,
caballero, :Scc.
Cor, 2. Sios quejaredes ,daraa bella,
que no supe, &c.
Estarán trabados los lazos, aanzaxdo en
medio losmasque puedaK,y enlas quatro
esquinas Rosicler , Febo , Meridiatt y el
Rey en pie }-y. empiezan todos otra,
dífeysncíade tañido-
Cor, i. A Ia sombra de unmonte emineate,
que es pira inmortal,
se desaagra un arroyo por venas
de plata torcida , y hilado cristal.
Cor.s.Sierpecilla escamada de flores
intenta correr,
quando luego detienen sus',p.asos
prisiones suaves 'de rosa y clavel.
Cor. i. Detenido en los troncos, suspende
el curso velozj
y adquwiendo caudales denleye,x
malogra Ia rosa , ytTonca Ia flor.
Cor, 2. A las ondas del NiIo furioso
se arroja á morir,
y parece su espuma una liaea,
que labra dibuxos de platay marfil,
Cor, i. Ay de las lagriraas mias,
que siendo tu arroyo y fuente,
las entregué á |us cristales,
y en el mar de amor se pierden«
Cor, 2. Lindabriáis , JLindabridis,
q«e deidad humana eres,
atiende á mis voces , ya
que á mis lagrimas no atiendes.
Toda Ia mus. Por ti -, dama hermosa^^
por ti , bella Fenix,. tè
por ti, dulce encanto, !*
amor vive y muere. %.
Cor, i. Suspiros son de ua amante
quantos ' losayt t is suspenden,
lagrimas son tíe un 7.eloso
• quantas los cristales beben.
Cor, 2, Quejas son de un oíeaáido
E> quan*
El Câstîtto
quaatas las flores divierten,
voces son de un desdieiiado
quantas al eco enmudecen.
Toda, lamus> Por ti , nuevo encanto,
por ti , bella Fenix, &c.
Lind, cant. Muera de amor el que adora,
muera el que suspira y llora.
&lega kácia donde está Febo.
Fefr.Qiiereis que yo muera ? Lmd,-No.
Feb. Qué dichoso fuera yo,
si quisiesedes , señora Î
Repítelo toda Ia música.
Mus, Muera de amor, &c.
Lina» ccmt, Amor, el ' mejor maestíO,
muriendo enseña á servir.
Llega hacia donde fstáRcsicler*
Ros, Mi obediencia en eso muestro,
pues qiié mas dulce morir,
que por el servicio vuestro»?
Mus.Am.or, el mejor,&c.
Lind. Cómo , si de amor sentís,
siempre muriendo vivís ?
Lléga hácia etro de los que aanzan*
Uiio, Quiere amor, que me perdone
Ia muerte, hasta que os corone
en Ia plaza de París.
Maí.Córno ,si de amor sentís, &c.
Litid> cant, Precio, laurel y trofeo
de vuestra victoria soy.
Llega Itácia donde esta Claridiatttt»
Clar* Para lograr mi deseo,
p l u g u i e s e a l a m o r , q u e hoy
se celebrase el torneo.
JW«s. Precio , laurel y trofeo , &e.
Dentro .golpes y ruido , y dicen Fauno
y Malandrín.
Fau, Rompe con un pie el Castillo«
MaL No soy nada rompedor,
que solo rompen mis' pies
zapatos , Castillos no.
Me>: Qué alborotoeseste, cielos?
Liad, Qué asombro? Clar. Qué confusión?
Fe&.Quéatrevimiento? Flor, Qué furiaí
Rey, Quien da aquellas voees ?
Salen Fauna , y Malandrín, vestida de
fieles ridiculo*
Fau. Yo j
y me espanto , quo no haya,
(generoso .i-icanor)
dicho «n el eco ntí aceato,
dicho ea el ayre mi voz,
iïeLînaabridis.
que es trueno,. hijo cfeste íayo,' • -
queesrayo, M]odeste sol:
paes con mi voz y mi vista
trueno , llama y rayo soy.
-Esa divinahermosura,,
( norte felice de amor )
jbuscando veng@ , porque
es mía , y su dueño soy,
desde que fuí de su amante
(á leyes deste bastón)
homicida y herederos
joven á quien t rasladó,- , ..
nuevo Adonis , en estrella
Ia magestad de aigun Dios,
•pci'que era hecho ya otra veas
Io de convertirle en flor.
MaI. Y todo quanto dixere
el salvage mi ,señor,
está bien dieho , que al &%
con quien vengo vengo.
Ros. Horror
de Ia gitana riberíf,
á cuya inmensa ambición
sepulcro fue y monumento
(que el cieIoJ:e destinó)
todo este Castillo , quandó
huyendo de mi valor,
urna funesta fue el centro,
que «sgendra miedoy pavorj
qué fiera segunda ve&
de sus sehos te abortó? ...
Si ya no de tus cenizas .,
renaciste , si ya no
mariste , y á vivir vuelves
á raegos de mi valor,
para q»e vuelva á raatarte.
Flor, O tu inculto Somi-Dio$
de las orillas del NiIo,
de cuyo engaño aprendió
el cocodrilo traiciones,
remedo de humana vozí ,
si tanto sentiste , tantQ*
que no te matase yo,
que me vienes á buscaí,
por lograr este blasón,
hazte al campo , en él te espero»
Feb. Hombre ó fiera, ó Io que soiSj
si morir á nobles manos
fre ya vuestra pretension, .
yo soy quien os ha de haeet
esa lisonja, pues soy
Fe*
J)e Don PeArQ
Febo, -y "psdra Ia soberbia
(si de gigante inteató
Masoaar) decir despuas
que fue vencida del sal.
Mer- A nadie Ie toca aqui
hablar, siao á m i , pues yo
mantengo estepaso,y debo»
como aI fin mantenedor,
respoüdetf á. todo tranee)
y asi , en respuesta te dey
Ia vida , hasta qme te matej
vive, siquiera, por hoy.
Fau. Si tanta ilustre seberbia,
taata notfle -píe&uncien,
sucede al acero-, comò
á Ia leogua sucedió,
no dadare que en veacero&
adquiera yo algun blasoa;
pero tampoco creeré
que darme puedá.;teHior
qúiea coa.instrjmentos dulces
ensaya guerras de amor,
quanda de caxas y trompas
les está llamaado el són,
Si sois enemigos todos,
si CQnipetidores" sois
de una Samac, cómo, estáis
conformes? bbn, que desde.hoy
á qualquiera que ,.intentare -
-*ftirar solo un arrebol
de esa luz , Ie daré muertej
que raal sifrirá el valor
taio , que otro esté ,logrando,
Io que esté a.iorando yo.
Porqueauaqiie partirlas dLckas
es Ia. mas ilkstre accioa»
las dictías del amor tiene»
privilegio de que no
se partan , ,y esto se prueb'a
por una razon de dos;
ó porjue amor es avaro,
ó porque dichas no son.
W«/. Y á todo quanto dixere
el salvage mi seior.
&ey. Bárbaro , Ia mayo? muestra
es ds constancia y valor
Ia estiniaeion con que deba
tratarse al competidor*
Qué mas nobleza, qué mas
grandeza , qué mas blasooj
que darse muerte mañana
Cal&r&n dela^rcct.
los que se' festejan hoyf
A tu psHtica ruda
esta respuesta Ie doyj
y en quaato á Ia Hd que aplazas^
no ha lwgar t» pretensión,
que este no es circ,o de fieras,
ni aquesas campaSas son
anfiteatros , que mwestran
espectáculos de horror,
haciendo doelo los brutos
, y :los hombres. Fau- Cómo ao'?
rive Lindabridis , vivea
sus ojos , que el tornasol
del mayor Planeta agraviaag
que he de ser conquistador
de su hermosura. Si noble
debo ser, tan noble soy,
q u e e n 4 a maga Fitonisa
_espiri tu me engendró
angelical : á es'e monte
á esperar á todos voyj
aunque el ver que no osara«
á saiir , es iiu dolor;
como ya otra vez no osaron
á entrar : ay de uno que entró,
pues que rendido á mis macos,
h. saña y furia -probé
de otra fiera, aunque haya sido
civil castigo de un Dios. , Va$e*
Mo/. Y á tod® quanto dixere,^ ,
el salvage mi señor. — Vase,
Flor- Espérame , ya te sigo. Vase,
Feb, Aguarda , que tras, tivoy, Vase*
Ros. Encalas de »nis déseos
he de correr mas veloz. V&se,
Rey. Remediaré tantos daños. Fase*
,Mer. De toda esta confusión
Ia causa fue tu hermosura,
'Jl no te Io perdone amor. f^nse»
Clar. A toda esta novedad
no me he declarada yo* &f*
porque ao dixese el FaunO
que á quien dió Ia muerte soy.
Qué he de hacer , ya conocida
de Febo una v e z ? % mejor
será mudar de consejo,
dexando Ia pretensión
de Ia guerra , y acudiendo
á las lagrimas, que son
las armas de lasniugeres,
pues que ya no puedo
 f no,
D 2 con<
<~£/ Castillo
consegmr el fin que tràxe:
vamos á otro caso , amor.
Van$e las Damas , y quedan sçlas Ct&ri'
dianay Ltndabridi$^
Lind, Aqui se quedó. Mirad
esas puertas : gracias doy
á mi dicha (ó Claridiano)
de haberme dado ocasión
para hablarte. Clar. Ay'ënemiga!
Ia primera que ofendió,
amando , eres tu. Lina, Qué es esto»
mi bien , mi d'u'eño y señor?
Clar, Qué ha de ser ? m-orir de zelosj
qué ha- de ser ? morir de amor.
Lii'.d. Qué tienes?
Ciar. Qué he de tener?
no es bastante ver (ay Dios!)
á Eebo -contigo ? Liifd* Dime,
pudiera pensarlo, yo?
Clar. Si pudieras.
L:nd. Cómo ? Clar. Cámo Î
no haciendo â FeBo favor.
L':i:d. Yo , Claridiano , por vidaj
(tuya iba ádecir , mas no
me atrevo) que no hice tal,
porque 61 fue el que pretendió
aquel lugar junío á mi.
Clar. El mismo? L:nd. Ei mismo.
Glar. Ha traydor V
y habiéndome conocido?' op»
Lind. El fue el, que solicitó
hablarme'. Clar. Calla.
L:'ud>' Por qué?
no es satisfacerte? Clar. Nbj
no'es sino darme Ia muerte.
Li';ia'.' Qué dices_?
Clar. No sé. Liad. Ni yo
sé de qual tienes los zelos,
d'él'ó de mi. Clar. De los dos,
gorque aunque un bárbaro dix0^
que él tuviera por error
sufrir que otro esté mirándo-
lo que esté queriend'o yoj.
no siento tanto él que te amer
como el perderte mi amor.
Li>aL Si , pero sientes que él dé
Ia causa. Clar. Oye l'a razon ï
Si tu me dieras. Ia causa,
dexára dß amarte yo,
goi*4'ae amarsobre un agravío»
' «5 desayre del valorj
de Linddbridís.
pues yo sufriera un, deBden}
un enojo y un rigor,
mas no un agravio , que agrayiOi
tocan á Ia • estimación.
Y asi , si él te busca.,ati,
no es causa bastaate , no,
para olvidarte, y Ia es
para sentir mi pasioní
luego si amándote él,
tengo .-de sentirlo yo,
y no tengo de dexarte* . .
es Ia desdicha mayor,
que tu no me dés los zelos>
y él sí , pues entre Los dos
nunca quitada Ia causa,
siempre durará el dolor.
Y asi, quédate. Lind. Detente*
Clar. Dande él te sirva.
Lind. Es rigor. . -r-" -
Clar. Solicitando. Lind. Es agravio»
Clar. De- hablarte; y verte ocasión.
Lind. Plegué á Dios , si no' aborrezco
su vista , porque es feroz
á mis ojos su presencia»
Clar, Tampoco no quiero, no,
que digas del mal. Lind. Por qué ?
Clar. Porque es mi competidor:
suelta. Lind. No has de irte.
Clar. Es en vano.
Asele de Ia banda, y qaed-ase con ella
Lindabridis,
Lind. Preso estás. Clar. Llmaré-.yo-.:.-
Ia cadena. Lina. Al fin , me dexas
prenda. Clar. Es. violento ¡, ay rigor !
vamos á probar fortuna
en otra transformación;
qué ha de ser ? morir d« zelosj
qué ha de ser ? morir de amor. Vase»
Lina. Ei primer amante ha sido,
que huye Ia satisfacpion,
pues mxichos agradecieran,,
aunque supieran que - son
mentirosas , escucharlas;
corrida y confusa estoy.
No en vano , pues me dixistft
Ia primera vez que yo
te vI
 t que eras Hn enigma,
pues mil sentidos te doy,.
y no pueden- descifrarte
oido , vista, ni voz.
Mas no ha de quedassff asi>.
de$¿'
De Doñ Peäro Cc$deron dela Barca.
aespe5eme*nupasion,
porque amor sin desatinos,
es muy descortês amor: * »
, iréme tras él. SaIe Sirene*
Sir. Senora,
advierte. • Liné. Es , Sirene , erros
aconsejará quien corre ^
tras Ia déSesperacion. ~
5;r.Y«síazon?ii«<t.No, pero qttando
hay pena puesta en rázon ?
yo Ic tengo de seguir.
Sir. Piensa otro medio mejor.
«L/flá.Quémediò? -Sir- Pues quetenemos
para'ioaopréFeftciòa,1 ' :
con algtiBï tìisfraz , señora,
encubriendo rostro y voz
para salir del Castillo,
el siecílo busca mejor}
pues estando Ia campaña
de diversas gentes hoy
eubieVta,'riQ hay que temer.
Lind, Dices bien, y en mi.favoí
llevaré esta banda , siendo
metamo?fosis de amor;
vén á vestirme , Sirene..
Sir. Qué esesto en tu presunción?
Lind. Qué ha de ser? morir de zelos;
qué ha de ser? morir de ámOr. V&nse*
Salen por un tado el Fauno y Malandrín,
y sígnenlos Febo, Mertdian, Rosicler
y Floriseo ,y el Rey deteniéndolos.
Fan, Yo no entiendo,'yo no sé.
las políticas del' duelo;
solo sé manchar el suelb
de humana .sangre-, porque
sedienta no haya, «na florj
sigame eI que verlo quiere. Va$S>
MaI. Y en todo quanto dixerC' '
el salvage mi señor..
Rey.. Ninguno pase de aqui,.
ni siga ese monstruo ya.
&ler. Tened á este. MaI. Quanto vat
qiie esto llueve sobre nü?
Uno. Llegad..JRey. Quien.sois?
Ma/. Haga tregua
tu enojo-., y muda consejo,.
que say unr Fauno de viejo,.
un Seml-Dios de Ia legua,,
una fiera del Castillo,
^n satiio reaiendon,
«a bruto del bodegon>;
y un monstrao <3el ba*atiIIoij*
 t.fc
que viendo, señor:, un dia
Ia madre", que me parió,
qué era tan salvage yo,
que aun el serlo no sabia,
como el que aprencfe á fullero,
que dice , bueno es saberj
asi Ia buena muger
me dixo : poaerte quiero
de un salv,age.al-pupilage,
porque sì en decir y haCer
al fin salvage has ¿e ser,
aprendas „á ser salvage. .,
Feb. Noes Malandrin estel sí; . , .ag*
qu6 disCurro , ai imagino ?,
él con Claridiana vino. . ;
Rey. Llevadle Juego de aqui,
y ahorquenle á ;un ; arbol , porque
á ese bruto ho?ribl« y- fuerte -
Ie de escándalo su muerte.
fflal. No, señor , no hay parà quSf
Vivo se Ie daré yo,
y ahorraré de ahorcarme aqui " ;
Ia costa. Feb, Señor , á nú
áe escudero me sirvió
este hombre,yesua, , , lcico,
, suplicóte Ie perdones»- ;•
Rey* Basta ,• Febo, que Ie abones.
Feb. Libre estás. Mo/.Mil>vac83*to$te
Ia tierra que pisas , ya
siempre he de andar á tu lado
de salvage reformado. , ; . i ; ;jRey.P'ues cubierto* el-'CfrmpOieàÇS-;,
hoy de taoto- aventurer%
que á esta empresa, coacurrió,
ya no hay mas qae esperar , y<*;
asistir al; duelo quiera
luego, no Ia bizama ^
de tanto joven valiente - , <
eon nuevo3riesgosau^fBte5^, - ;r¿
ocasiones- cada día: •,: - , -
idos á prevenir , pues,
porque luego el campo sea. Jfy$t+
MaI. Yo karé altó, que el inuado< W*
qüien may,or salvage esi .r.^v
Mer* Ya
 rPrincipes ylaxocask)at :
que pide nuestra, esperansa I
se cumplo hoy , pnei hoy alcana*
el premio.' tanta Opinion..
Valiente, bizarro ysabio.
el vencedor- ¿a Ue sér} •; .*
<**
v« • • • = m Castitto
de Clandiaao ©fendida,
válgame amor, qué he de hacer?
Clar. Ya. qué espeïan -rais desdichas 3
Viye el ciek>, que es mugerj
y sí ea Ia banda reparo*,
Lincfabridis ;(ayDios!) es.
Feb. Yo te adoro , tu eres solS|
dueño raio , siempre fiel
pagaré tan gran fiaeza;
y si me has venido á ver
en este trage-husta aqui,
por qué me.tratas j ppr qué,
desta suerte ? Li»d. Peoc es estOj
]uzga que vine por él.
Clar. Bueaas andamos las d»st
una se eragieza á ponee
el trage que Ia otra deraj
saldré furiosaj-sáldré,
y eatSte mis brazos ; mas no,
que no kace íma muger bieaj
que se pone á pedir "zelos '
delante de^étfa Tñttge'f:
su eOBLversaciofl (ay triste!)
- con industria estorbaré,
y á cada wSo de por sí
sabré matarle después. Y&se>
Fcb. Si no es posible nega»
ya qtfien eres , si te ves
<aeclarada , por q tódura
tu rigor ? cese el desden,
quitate Ia banda , y deba
una palabra á tu fe.
Clar. aent. Febo ? Pebo ?
Feb. Quien m e l l a a i a ?
C/ar'..Que me d a n l a muerte, véâ
á socorrerme.M4J. Qué es estof
FVi>. Aquella -voz duya és,
Malandrín?" MaJ. Pues qué sé yo?
Feb' Vive Dios , que juraré
que es Ia misma que está aqui.
Mf-i' Pues si á eso va , yo tambie».
Clar. Mira que me dan Ia muerte,
Febo , por quererte bien.
Web. Qué es esto , cielos? aqui
el cuerpo hermoso se ve,
y alii Ia lengua pronuncia?
aqui Ia forma fiel
calla, y alli habla Ia voz ?
que lx.vida aqui se esté,
y que alU el alma se escuche? --
qué es esto ? Ma!, Pues yo qué sé?
'dff JLÀnàabrì&is.
Clar. de>it, Acude á daiffle ía vidai'
Feb. Alma sin cuerpo, sí haré:
perdona, cuerpo sin alma,
porque en dos riesgos , es bien
acudir á quien me llama;
y esto no es ser descortes,
pues te dexo á ti por tu
MaI. Pues también yo acudiré
á mi por mi en este caso,
huyendo de aqui, porque
alguao destas eacaatos
á mi por mi ao me dé. . Vtt$e<,
íiínd. Qué confusi0nea son estas \ »
pero qué pregunto , qué?
si estamos en Babiloaia,
que patria de todas fue.
Sale Claridiaaa.
Cla,r. Mejor dixeras , si estamos
dondeuná fafil mfeger, , ' .
aunque no está en Babilonia,
tiene ea el alma un babel.
Lind. Claridiano ? Clar. Lindabridis?
Lind. Qué trage ? qué disfraz es
ese ? Clar. Qué disfraz, qué tflagá
es esotro?. Lind, Ya Io sé.
Clar. Como una que dicta á dos>.
con sola una voz que dé, ' ;
osCriben dos un concepto,
asi hizo el amor tambienj
mas con uaa diferencia,
á mi para entrarte á ver,
y á ti ( ay Dios ! ) para salir
á ver á Febo. Lind. Di, á quiea | -
Cl&r. A Febo ,yo no-lohe «stel
que eres falsa , eres cruel,
eres mudable , ere? fiera,
eres ( dirélo ) inuger;
pües con tenér hoy prestado
el trage , yo estoy en él
tan mudada en un instante»
que no has de volvernie'á ver»
L·laà. Bien t.e curas en salud
de traiciones tayas, biem •
ganas de mano á Ia queja,
pses fiero y mudable , pmes -
ingrato y «bscenocido
tratas «xi amor , ya Io sé,
que es vaaidad solamente
de ese ftxaáo cartel
Io que te obliga á engañarme,
y qae eres traydor , sin fe,
SIK
De T)on ítedro
sí« respeío , im decoro,
$ia. honor , sin Dips, sin leyj
iorabïs aí fín, queagaeste tragç
prestado un instante cs,
y me enseáa á ser traydor;
tanto , que estoy por creer
que es verdad que soy «udablç
después, que rae adorna élj
pero bastaqse t e d i g a ,
que no has dc volverme á ver. , .
Ciar. Ni ye quiero que me veas
en ta vida , porque quien
vino á buscar á otro asi,
para qué, di , para qué
quiero yo vci!a, ni,ojrla,
si ha de engañarme cruel ?
Lind. Buena discu!pa Jfeas bal!aao
á UQ "termino desco:tes.
Clar. No es disu!pa , suio queja«
£/W. A tí te venia yo á ver,
aunque estaba cen él. Clar, Mira,
JLiudabridJs , otra vez,
si á u«o ï ;bu*ças3y á otro hablas^
trueca a los tíos el papel,
estate habiando. conmigo,
y vcrue á buscar á cí,
lini. Y tu i tra vez que á ana daraa
¿ayas de servir , y haceí
alarde de ^u valot,
acude sc!o a l c a t e l , ......
 :
y no aJ eng.uto. Cl->r. Yo ví
esto. £/«á. Yo cstotiO escuché;
ay tra,do.fC;'^-. Ay euemiga!
lind, JBrcs / j ' s > . <,7<i>-. Er--s ii,A"cl.
Liad, E . e > ii)¡>i\íco,.6V<3!^, f>cs fícr.i.
£/W. t;es i>iinb;c. Ci'ar E > - s r- 'U^er.
£/W. Yo. C.'a . Y, Z,;««'.
 t\„ tc digo rnaj.
C/*r. JS|i. yo,
 cgü."ijuc tc- pod;e..,
,Sif,,Sa/ivifefl,. - .-.-. "
fíJ. No ha!c en c¡ /noate del ec<i
cl dueño : pero qué vea
ffiis fjjs J tu en- cste trage ?
tu en esotro ? dicid,, cjué es?
iind. De/;ese gal.iit disfrazad»^
Fcbo , Io podrás saber. faie,
Ciar. E s a d a m a r disfrazada-,
Feboj Oi ío dirá mas bien. Vaie,
ftk. Oye, aguarda , e.vcucha
 3 espera;
<jual de I s dos seguiré ?
Deten« Ciatidjana, el pasOj
que ya voy tras ti , detéa
el curso tu, JLindabncfis,
ya te sigo,: quéhcde feacet?
^ue por alcanzar á dos,
no sigo ã ninguna : bien
*offls> el acero .eatre iaaanesj
Qalderm de Ia Barca.
quf s i I lamado se ^e
de dos impulsci, sc queda ¡~
«n. soJo eI ay¡e déspues.
Y asi yo ,que entredós sol*s
me siente abrasar y arder,
ai sé á. quien Ie dé Ia vida,
' n i á quien eJ alma Ie déj
oye tu, prodigio ¿crraosoj
. cye tu, ascmbro cruel.
• S&k tl Panno,
F*u. AsQ*abio y "proíigio dJxo ?
yo soy : quien me Ilamaí Fíb, Quíe»
diligenciara su rnuerte
en tus braaos, á teaec
JJcencia para müiir;
mas no. Io quiere el desdc$
de «i fortana ; y as,i,
á mi pesar viviré,
Jmyendox)e t i . ; mal haya
Cah MCcia, é injusta ley;
quando fue. el amor eobarJCj
ni,temio el quc quiso bien? Wttje,
Aiw. Buena disculpa es esa,
quaodo el temor á voces se conGesa-,
«o os habéis atrevido'
, nuncaá salir, y Io quemíedo ha sido,
Io tencis á valor , mas no me espanto,
. que tanto tema quien se atreve á tanto.
quando á mi brazo íkerte
licencia de matar • pidió Ia muerte.
S*!e Llartdíana,
C7rtr.,Apenas me resuelvo
á aUiCntarme ce aqui, qüando aquí fuelro,
Sale Littdabridt!.
Ltn4. Quanto , ó cielo divino,
a r ras t . a ,aun desdichado su destino!
Ciar. A<jui quedó.
Lind. Q_e aqui fce dc hallarle cre*.
Fatt. Mugcr es peregrina
Ia que. há.ia mi lws pasos encamina,
muerto de amor de una be!dad me vtOj
y he de curar cen otra mi tcseo,
aunque apIcar!e una a l q u e o r j ama,
será matarle f l humo , no Ia liama:
rouger. CV^r. Ay de mi triste!
F*K. E¡i tu f.ivor.
Lind. Qué «liro alIi ! FtK, Consi.<tC
ini vJdi. /,/»rf.Ya qué espir .>.>
cou esta tbligacion ceñí el acero!
fiera. Fau, Qué es Io qué veo?
verdades dudo, si ilusiones creo:
Tu , hc.mosa sombra fuevte,
no eres aque!Ia á quien Ie di Ia naucrtef
y tu , deidad fi;;gi<ja,
no eres aquella á quien Ie di mi vida ?
pv:s cómo tu mudanzas dcl icr luces?
E ta
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Ki nuiçres joven , y muger reaaces ?
Tu5 dime,"enrre nais brazos V"
( nudos de Vetíus, y de Marte lazos )
entonces :flo te viste?
, t u en sa defensa entonces no'moríste?
Pues cómo agui, cen una acción ttS6i.dk,
ciñes tu Ia hermosura , y tu Ia eípada? *
y yo confuso ignoro '
á t j u i e n l a muerte doy,ya%uienad9fo?
No sé Io que hacer debo,
ni encantos tales á apurar me atrevo,
si'trocando Ia suerte,
à ti te adoro,4 ti te doy Ia muerte.
Adoraré una scmbra
en ri., que viva admira, y muerta asornbra>
y daré cn ñ l a m u e r t e á una luz pura,
t]iie mañana será «iieva hermosura:
y asi ., sorabras fingidas,
t]iie á tiueco tìs dais lás muertes y Ias vidas3
confusas i!usiones,
que os prestáis las bellezas y blasones,
huyendo os venceré , perqué pretendo '
el primer monstruo Ser, que venza huyendor
vivid j vivid , y ;mateme à desmayos
«1 Bios ¿e los relsmpagos y rayos:
qué pena ! qué dolor ! qué lierrór tanfuei"te!
qué vida tan cruel 1 qué hermosa saueite 1
Enira;e,y tocan caxaf clarin, '"!
Clar. Aunque el caso pudiera . •'•'
darme ocasión á que el ingenio hiciera
varios discursos , qsantos solicita
esta ocasión , Ia brevedad me quita
del tiempo , qu2 me liama
con voces de metal á ganar fama:
^quedate aDios,que annque tu amor loimpída,
voy â ganarte í precio de mi vida. Vets't.
Lind, Y yo á tu lado quiero
ac-editar este- valiente acero3
que no Ie cfñí en vanoj
y ganandojne á4 ssÁ mi propia *nano,
darme yo â ifii alvedrio :
vive amar que iiade ser mi imperio mio>
Va:e, tocan caxas / tnrafeíat, y s<thn- Sirens^
A>'minda- y las Darnai,
Sír. Pues no vuelve Lindabiidis
ai CistiUo , y escusada
está de acudÍr ai duelo,
por dec:r que eo esta causa
3idia su sangre y tu _ amor,
-y que fuera accioii ingrata
airar ella á quien por e!la
aoy coa ¡u H--rmtno se mataj
, salgamos ioJ*is á ver
las- teías y Ia campaña,
^MC- es mofív j viviv iiii rer
8BA niugsr Lo que pasa, '
Lìnadbrìdts,
Sa!e hfaianctria>
MaI. O quien tUvitra boleta,
para ver de nna ventana
toda Ia fíena{-,aunque á œi
«iuy poeo de ver aA falta.
Sir. Soldado ? MaI. Qué me taandaif«
las bel!isimas madamas ì
Sir. Que sos digais, si pot dicha
se extiende á esta vóz Ia fama,
^uien sorilos aventareroï,
que han de entrar en* Ia estacadaì
Mal, Habsis hallado con quien,
sin que falte una palabra,
os Io diga, porqueheandadpj
ya que no de rama en rama,
de tienda,en tienda, mirando
quien son, y que ewpresas sacati^
porque soy relacionero,
y esta fee de imprimir maáaiu,
si Ia tinta no me miente,
ó si el papel no tne falta:
Y para que me creáis
quaato-bs :diga, breves gracias,
va de relación „ que es fuerza,
entre tanto q«e se arman,
dar tieape al tiempa : en efectOa
amaneció esta mañana
cubierto el siíio de tiendas
de damasco , tela y grana;
era un monte levadizo,
que para engañar al alba,
nieve y flores Ie vestían
las plumas sobre las armas.
Littadas de azul y ors
se vieron toñas las vallas,
que presumió el s«l, que era
Jaeci ip tka qne el 'abrasa. '-•
No Ia hicieren salva, Bo,
los musices que Ia aguardan^
qse otrcfi paxares caaoros
de metal Ia hicieron salra>'
El maateHedar taÜeate,
a! sén de "trompas y caxas, •
dió un paseo, y pore»pïes4
' piató uaa horrible borrasca.
Y aai, ea medio de las olasj
y combatida Se quantas
iban y verjiaii , é toáaff
rcsistia en las espaldas
de un Ddfia ,>: que hasta Ia orilü
Ie agortó, baxel de *escamaj
Ia letia en s« nombre dice,
cemo que al BeIffn Ie habla:,
Temerofo voy De!-finj
que brevemente declara - «
quv en tempestades de honor,
don-
ì)e Don Pedro
dòaáele combaten"tantas,
resistîeado á todasél,
BO sabe el fia que Ie aguarda«
El segundo, que yo ví,
era Rosicler de Tracia,
joven val iente ,ensu escudo
sacó una ancora piatada,
geroglifico é insignia
que Ie dan á Ia esperanza»
Bien pareció grosería «
que espere nadie que ama.,
mas Ia letra Ie disculpa,
pues, dice en breves palabrass
Lieti» 'esp*ranza, porque
es fuerza que ea mal taa grave»
ó me acabe á mi , 0 se acabe.
Flori<eo , arpon de amor,
que disparó de su aljaba,
Persa ilustre, joven fuerte,
acreedor de su -alabanza,
sacó por, divisa un muerto«
empresa desesperada
pareció, pero fue cuerda,
pues escribió en Ia mortaja: .
Por np temer,
voy qual sé que he de volver»
El caballerodei Febo, ,
aquel Fenix que Ia fama
renace á instantes Ia viáa,
eranÍ'acion del de Arabia,
dando á enteader , qse entre dos
pretensiones tiene «a alma,
y que no sábe de qual
aa de decir su esperanza^
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que sobre Ia verde grama
era verde, y sobre el mar
azul, colores contrarias,
pues nunca comieron junto&
los zelos y Ia esperanzaj
Ia letra Io significa
mejor,breve> aguda y claras
No sé qual color es mia,
que no Ia tiene
quien del ayre se mantiene»
Sigúese un gran personage,
que quiere eatrar en Ia danza^
á fuer de caballería,
vieado que ha de dar las armas
á Lindabridis, este es
«1 Faufi0! MaS j iengua , calla,
CaUeron.de laTiarca.
que es el Fauno tu señor*
su yarba has comido , y basta«
Es Ia empresa como suya,
en una grosera tabla
pintado trae un demonio,
que en el infierno se abrasa,
y dice Ia letra luego,
: que está escrita entre las llamas:
Mas penado, mas perdido,'
y menos arrepentido»
El Principe Claridiano
de Sicilia , en su alabanza
quisiera gastar dos coplas,
si es que las coplas se gastan,
pero es tarde , voy al caso;
sacó un batao sobre el agua,
que siempra s« está niovieado
con tormeata y con bonanza»
y significando que él
ni sosiega, ai descansa,
dice 'la l«tra, mostrando
que aun no hay qaietud en Ia ca^Ba3
Este, ni yo no podemos
áescansar,
por placer, ni por pesar»
Otro aventurero hay,
á quien nadie vié Ia carar;
v »i sabe quien es , yo solo '
sé que ea su talle y sus galftS
excede á todos , supuesto
que en competencia ó vangnna&
Adonis Ie dió el despep,.
y Marte Ie dió las armass
Este «na vibpra fiera
pintó ,'• que quaado Ie ctnsa
s« veneno, á sí se nrnerá»,
y esto diciendo, se mata«
O » qué veneao tan fuerte !
por vivir me doy Ia muerte»
Muchos pudiera contaros, ïW«£»
mas los clarines y caxas
" dicen que- ya llega al puesto >
el mantenedor, y armadas
estan las damas, por qui*is
hice relación taa larga:
todo valiente esté alerta,
que si ellas una vez basaa
armadas , será peor
que Inglaterra y Olanda. T&c$jt*
Ya vuelve otra vez el són,
y si Ia vista no engaña,
e)
Ei Castitto de LindabridL<.
el Rey, tn sa sïtîo ya,
preside al duelo y las armas.
Esto es hecho , yo no puedo
esperar mas, que si falta
de allá mi persona , entiendo
que será Ia fiesta aguada,
porque yo las hago puras«
A Dios, bellísimas, damas,
aunque si queréis venir,
no nos faltará en Ia plaza
un sitio ea que nos dé el sol,
y en que aos vacien el agua
de cantimploras de otros,
ò una tudesca alabarda,
que las costillas nos muela,
que en ninguna fiesta faltan. Vase>
ßescubrest el Rey en un. trono, sale Me-
ridian de sutienda , y hacen Ia entrada fOf
elpalenqueFebo,Floriseo, el Fauno,Ro-
sicler , Claridiana y . Lindabridis, todos
con armas, y delante criados con los e¿-
fcwfóíj cómo han dicho ¡os vsrsos, y en lle-
gando aelf,nte del Rey hacen revereti'
cia.,y ocupa» su$puestos,
Rey, Tantos á tantos el duelo
se ha de hacer, y al que su fam» -
dexáre splo en el puesto
por señor de Ia campaña,
á un golpe de pica solo,
y luego á muchos de espada,
h«y será de Lindabridis
espeso,y Rey de Tartaria.
yíer. Qué esperáis ? ya Meridiaa,
aventureros , aguarda.
fafartanse-á un lado LindaMdií » Cla-
ridi&na y Meriâi*», aotro Mostder, Fgfa
y Florise0,.y,el Fauase>i medio»
Fan. lta victoria está p^ir mia.
Llega Claridiana , yf- derriba el Fauna
á sus pies*
Clar. No está, pues que ya ámis piaataj
caiste. F.au. Quiea me venciera,
si amcr no me derribara? Cat»
Todos, El, Principe Claridiano
viv», pues al Fauno mata.
Rey. Tuya ha de ser LindabrJdIs,
cese el *duelo , que esto, basta,
Baxa el Rey del trono,
Clar, Dichoso yo, que merezco
su jiermosura celebrada.
Lina. Ahora me descubriré,
si Claridiano me gana.
Feb. No hace , porque Cíaridiancr
es Ia hermosa Claridiafla,
esposa mia , y señora
de los estados de Francia.
Lind, Barlóme ei amor. Clar. Supuesta
que eres mia , tu «speranza
lograrás con Rosicler,
mi hermano, y Fenix de Tracia»
porque, siendo yo señora
de Francia , á Febo Ie basta,
y quédese Meridian
por Rey.invicto en Tartaria.
Jdal. Porqu« asi todos content08j
digamoSjquaaquise,,acab*
el encantado Castillo
de Lindabridisj sus falta%, . • . . • •
perdonad,, porque eÍ ingerrto
Io ruega humilde á es%s plaata^.
F I N.
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